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    Capítulo 1


    Dante


    Si de algo estoy seguro es que me gusta hacerlo todo a mi modo.


    En el mundo en el que me muevo, no llegas a ningún lado si eres un blandengue que se deja mangonear fácilmente. Por supuesto, no me tengo por un huevonazo. Si lo que quieres es ganar dinero, tienes que trazarte una meta e ir a por ella.


    Esa es una regla básica con la que se mueve todo el mundo.


    Elemental, mi querido Watson!


    Marianne está del otro lado del comedor, en teoría hablando con Naomi, Rachel y Alessandra, pero toda su atención está puesta en mí. Sus ojos verdes no se pierden el menor de mis movimientos. Joder, si la atención de una chica como ella no infla el ego de cualquier cabrón.


    Al contrario de mi socio y amigo Máximo Ferrara, yo no tengo la menor intención de casarme y mucho menos de traer hijos a este mundo. Cuando le propuse el loco trato que terminó en su boda—historia para otro momento, sin duda—, me aseguré de que mi nombre no apareciera como resultado en el dichoso sorteo.


    ¿Que si hice trampa?


    Yo lo llamo instinto de conservación.


    No quiero tener una mujer de manera permanente en mi ático, mucho menos alguien quien me venga a controlar la vida.


    Ella me gusta. A ningún hombre que tenga un par de buenos ojos plantados en la cara le sería indiferente una mujerona como ella. Es guapísima. Esa espesa mata de cabello rojo y esos ojos verdes que destilan picardía. Si sólo ella supiera las cosas que quisiera hacerle, ya estaría dejándome hacérselas.


    De esto estoy seguro.


    Le traigo ganas y muchas.


    Lo que me lleva a mi primer punto. A mi modo. Marianne McDonald ha estado viviendo en un instituto para señoritas que—aunque usted no lo crea—en pleno siglo veintiuno se especializa en criar chicas bonitas, educarlas en varias artes, hacerlas las esposas perfectas para un hombre que viva en un mundo como el mío y venderlas, embolsándose una buena comisión.


    No vaya usted a pensar que es algo como esclavitud o trata de blancas. Nada de eso. Las chicas no pueden contraer matrimonio antes de alcanzar la mayoría de edad y ellas deben dar su visto bueno al trato. Además que se embolsan una buena cantidad y la directiva de la escuela también se asegura de que se embolsen un buen trato. Ropa, joyas y una cuantiosa pensión en caso de divorcio. Esas chicas no se van con cualquiera.


    Para un hombre de mi calibre eso no supone ningún problema.


    Sólo que yo no quiero el compromiso.


    Y estoy seguro que Marianne tampoco.


    Es la mayor del grupo, debo decirlo, tiene más de veintitrés años. Sí, he hecho mis deberes. Y ha rechazado todas las propuestas que le han llegado.


    Sólo ella sabrá el por qué.


    Yo la quiero tener debajo de mí, encima y enfrente y darle una follada de esas que no se olvidan fácilmente. Aparte de eso, nada.


    Así que al toro por los cuernos, le voy a ofrecer un trato que le va a ser imposible de rechazar.


    ¿Qué voy a tener a cambio? Una semana con ella. Una semana en cualquier sitio paradisiaco en el que me la pueda follar sin que nadie nos interrumpa. Después de eso ella va a tener más dinero del que ha visto en la vida en su cuenta bancaria y ya está.


    Ganar, ganar. Los dos nos beneficiamos.


    Estoy segurísimo que después de tenerla una semana a mi disposición esta hambre por ella que me está consumiendo quedará debidamente saciada y yo podré pasar a lo siguiente.


    Sí, también a la siguiente que me interese.


    Ni más faltaba.


    Aprovechando que ella no me quita los ojos de encima, le hago un gesto con la cabeza para que se reúna conmigo en la terraza. Pedazo de apartamento que tiene mi amigo Máximo aquí en Manhattan. Lo mejor de lo mejor, vistas sobre Central Park y todas las comodidades.


    Lujazo.


    Hoy nos ha citado para cenar, pues su esposa, Alessandra, acaba de anunciarnos a todos que su primer hijo está en camino. Espero que sea un niño con muchos huevos, porque heredará de manos de su padre un verdadero emporio financiero. Y si resulta ser una chica, bueno, tendremos que enseñarla bien. Que aproveche los atributos que seguramente tendrá y que no se deje engatusar con nada ni por nadie.


    Le doy otro trago al güisqui que tengo en el vaso en mi mano mientras espero que Marianne decida reunirse conmigo. Su buen tiempo que se ha tomado. Ya me las cobraré más tarde. Cuando la tenga desnudita y a mi disposición, puedo ser un hijo de puta cuando se trata de mantener a una mujer al borde del orgasmo sin dejarla alcanzarlo.


    Se los dije, soy un cabronazo.


    Y aun así, ellas me persiguen.


    Les he dicho cuál es mi apellido, ¿no? Leone, león. El rey de la jungla. Y soy yo quien gobierna en esta llamada jungla de cemento.


    Dinero e influencias abren muchas puertas.


    Y también muchas piernas.


    Jamás me ha faltado con quien echarme un buen polvete, por eso me tiene tan frustrado esta situación. A mis treinta y ocho años no puedo recordar la última vez que una mujer, menos una tan jovencita, atrajo mi total atención de semejante manera.


    Si creyera en esas gilipolleces diría que me ha dado caldo de bragas o algo por el estilo.


    No me había jalado tanto la picha desde que era un adolescente y a estas alturas, ya mi mano ha dejado de satisfacerme.


    Así que a lo que sigue.


    —¿Qué quieres? —Pregunta ella nada más alcanzar el lugar en el que me encuentro. Junto al barandal, viendo directamente al emblemático Parque Central.


    —Buenas noches, Marianne —le contesto, reprendiéndola—. Estoy muy bien, gracias por la preocupación. ¿Qué ha sido de tu vida, guapa?


    —Corta el rollo, ¿qué quieres?


    —¿Por qué tanta agresividad, belisima? —le contesto ronroneando, en un tono tan dulce que por poco me da diabetes.


    —Conozco a los de tu calaña, Leone, a mí no me engañas y si algo tengo es buen ojo para no caer en trampas de sinvergüenzas como tú.


    Me llevo una mano al pecho, exagerando dolor, casi como quien actúa en una obra de teatro de quinta categoría.


    —Me has herido —le digo todavía fingiendo, con la mano en mi costado derecho.


    —Sólo el ego —replica ella—. Menos palabras y más acción.


    Eso mismo quisiera yo, acción, de esa que es a solas y cuerpo a cuerpo.


    De pensarlo ya me pongo como un hierro ardiente. Joder. Esta mujer me tiene completamente duro con solo pararse a mi lado.


    —Tengo un trato para ti —le digo.


    —Y mi respuesta es no, nada que venga de ti me interesa —contesta de inmediato, como si lo hubiera ensayado muchas veces—. Ni loca me casaría con un gilipollas como tú, serías el peor marido del mundo mundial. Paso por mucho. Gracias y hasta nunca.


    Airosa, se da la vuelta, dispuesta a irse. Pero soy más rápido y más ágil. De aquí no se me escapa viva.


    La cojo por la cintura y le doy la vuelta con tanta velocidad que pierde el equilibrio en esos tacones que lleva puestos. Cae en mi pecho, poniendo las manos a ambos lados de mi corbata de seda plateada.


    Con la poca luz que alumbra la terraza alcanzo a ver esos hermosos irises verdes casi desaparecer, sus pupilas están dilatadas por el deseo. Esos ojos verdes tan oscuros como esmeraldas.


    Marianne es simplemente arrebatadora, y muy pronto va a ser toda mía.


    Temporalmente, por supuesto.


    Pero mía.


    Mis labios se posan sobre los de ella y la delicadeza se ha tirado de cabeza por el balcón a mis espaldas. Este no es un besito de esos suaves dedicados a enamorar. El mío es un ataque en toda regla, demostrándole quién manda aquí, quién tiene el control.


    Abro mi boca, obligando a sus labios a hacer lo mismo. Invitando a su lengua a batirse en el ruedo con la mía.


    Casi doy un grito de júbilo al darme cuenta que ella sale al quite. Sin retroceder ni un centímetro, supera mis expectativas. Es embriagadora. Da y reclama para sí al mismo tiempo.


    Así que, animado por su disposición, doy un paso adelante. Mis manos, que antes rodeaban su cintura, viajan por ese cuerpecito torneado de ella. Siempre me ha gustado tener carne de dónde agarrar. Las flacuchas estarán muy de moda, pero los esqueletos con faldas no son mi estilo. Mil perdones si alguien se ofende, pero esas mujercitas que se matan de hambre con tal de caber en la talla extra pequeña no son lo mío. A mí me gustan caderonas, tetonas y con un buen culo. Porque darles por detrás es mi posición favorita y cuando no hay carne sobre los huesos la vista no es la mejor. Y yo, Dante Leone, soy un hombre visual por excelencia.


    Y vaya que Marianne cumple con todos mis requisitos. Es alta y tiene un cuerpo que parece sacado de una revista de esas del conejito de los años cincuenta.


    Una figura que la misma Marilyn envidiaría.


    Es una pena que esa ropa que se pone no le haga justicia a tanta belleza. Ya me encargaré yo de que todas esas deliciosas curvas queden a la vista.


    Mis manos sopesan esas deliciosas tetas, encontrando escondidos bajo la criminalmente horrenda blusa que lleva puesta sus pezones endurecidos.


    Así a ojo de buen cubero, puedo decir que son grandes, ya me los imagino. Rojitos y esperando por mi lengua, por mis dientes. Por mi boca.


    —Ven conmigo —murmuro mientras mis labios buscan ese sensible punto bajo el lóbulo de su oreja—. Vas a ver que te voy a hacer sentir muy bien.


    —¡No! —Exclama, aunque su voz no es más que un gemido—. Ni loca salgo de aquí contigo, ya te lo he dicho.


    —Tengo una propuesta para ti —susurro, mis dedos ocupados de mantenerla bien entretenida, pellizcando sus tetas. Encargándome de que el deseo vaya en aumento.


    —Y ya te he dicho que no —levanta la mano y me da una bofetada, y sin más, se da la vuelta y sale pitando de la terraza, dejándome ahí con una erección de marca mayor haciendo carpa en mis pantalones de diseñador.


    Definitivamente estás metiéndote en un lío muy grande, belisima. Espera que sea yo quien te ponga las manos encima y te deje ese culito tan bonito rojo con la marca de mis manos.


    —Huye mientras puedas —juro en el espacio vacío—. Porque cuando te vuelva a poner las manos encima vas a pagar muy caro el haberme mantenido esperando. Tenemos cuentas pendientes, dulce Marianne. Y me las pienso cobrar toditas.


    Cuando mi erección ha remitido y la neblina en mi cabeza se ha aclarado, salgo en busca de mis dos amigos, con una idea en mente. Pero necesito a ambos a bordo.


    —Dante, amigo mío —grito, dirigiéndome al futuro padre.


    Por supuesto, conociéndome de toda la vida, Dante Ferrara sabe que algo me traigo entre manos. Fabrizio, el otro cabrón que tengo como socio y casi hermano, está en las mismas. Esperando a ver qué será lo siguiente que salga de mi boca.


    —Tengo un favor que pediros.


    Les informo a grandes rasgos de mis planes, los dos creen que me he deschavetado, pero eso no me ha detenido antes ni lo va a hacer ahora. Como ya les dije, soy un hombre con un objetivo y en este negocio la guapísima Marianne no va ser quien diga la última palabra.


    

  


  
    Capítulo 2


    Marianne


    —Agradezcan que me he encargado de hacer compras para vosotras —dice nuestra amiga Alessandra en cuanto entra a la cocina, en la que Rachel, Naomi y yo estamos tomando el desayuno.


    —¿Y eso como por qué? —Preguntamos las tres al mismo tiempo.


    —Porque Máximo me acaba de decir que en un rato nos vamos a Los Hampton unos días a disfrutar de unas cortas vacaciones. Ya saben, a seguir festejando las buenas nuevas.


    Con solo verla, casi que causa que me empalague con tanta miel que derrama la que fuera mi compañera en el instituto de la señorita Rivas, hace poco más de dos meses ella y Máximo se casaron en una suntuosa ceremonia en La Toscana y desde entonces todo es corazoncitos volando alrededor de sus cabezas.


    El amor les ha llegado duro a este par. Bien por ellos, pero eso está muy lejos de lo que espero de mi futuro.


    Aunque muy bien no sepa qué va a ser de él. Familia, no tengo. Después de la muerte de mis padres en ese terrible accidente, sólo una tía que se encargó de refundirme en el instituto esperando sacar una buena tajada de mi contrato matrimonial. Lamentablemente para ella, eso ha tenido que esperar y bastante, principalmente porque no me interesa casarme, en lo más mínimo. Lo que quiero es conseguir dinero para irme a estudiar en esa prestigiosa universidad en la que ya me han aceptado. Sin embargo, a pesar de que ellos me han ofrecido una beca para ingresar, me une con el instituto un contrato el cual debo pagar. Mi cumpleaños número veinticuatro se aproxima y no tengo ni puta idea de dónde voy a sacar ese pastizal.


    No es como si alguien vaya a darme crédito, si no tengo ni dónde caerme muerta. Estoy a punto de vender mi virginidad al mejor postor, pero muchos hombres me encuentran regordeta y poco atractiva. Otros quieren pagar una miseria, pues sólo la desesperación lleva a una chica de mi edad a hacer algo como eso.


    Seguramente pensarán que soy frígida o que tengo la vagina de hielo.


    De esas que no hacen a ningún hombre feliz.


    Así que aquí estoy, sin prospectos serios a la vista. Esperando que llegue el momento y me vea obligada a trabajar en el instituto para pagar mi deuda.


    Ahora con la perspectiva de tomarme unos días de descanso, lejos de las reprimendas de la señorita Rivas. Unos días para olvidarme que el tiempo sigue su curso y yo necesito unos muchos dólares.


    Rachel y Naomi están brincando como unas locas por la emoción.


    —Vamos, Mary —me dice Alexa tomándome de la mano, tirando de mí para que me levante de la silla en la que me he quedado como una idiota pensando en mi desgracia—. Que tenemos que arreglar las valijas, Máximo ha dicho que salimos a las once en punto. Ayer con las noticias del bebé ya no tuve tiempo de enseñarles nada, pero he aprovechado bien mi tiempo y la nueva tarjeta de crédito sin límites que mi marido me ha regalado.


    —Vaya, ahora resulta que Máximo es la madre Teresa y está haciendo caridad con nosotras —agrego mientras andamos por el corredor con rumbo a la habitación de Alexa.


    —No seas tan amargada —me reprende Naomi—. Que Alexa no tiene la culpa de tus neuras, ella está viendo por nosotras y se lo debemos agradecer.


    —Perdón —le digo con congoja—, sé que lo que estáis haciendo Máximo y tú, pero de verdad que no es necesario.


    —Claro que lo es —chilla ella emocionadísima.


    —Secundo la moción —gritan al unísono Naomi y Rachel.


    —Vamos a ver qué fue lo que trajiste, conociéndoos, estoy segura que no quedó piedra sobre tienda en toda la quinta avenida.


    —Me conoces bien —concluye ella, abriendo las puertas de su dormitorio.


    


    ***


    


    Es de noche ya y todos se han ido a la cama.


    Fabrizio, uno de los socios de Máximo, también ha venido con nosotros de fin de semana. Es un tío bastante carismático y de carácter fácil, de esos que logran involucrarte en la conversación y hacerte reír a carcajadas.


    Cosa que por supuesto he hecho hasta que me duela la tripa.


    Pero yo necesito un tiempo para mí. Y vaya que lo voy a disfrutar.


    En el recorrido que al llegar, Máximo nos dio por toda la villa que posee aquí a orillas del mar, le eché el ojo a un jacuzzi escondido tras unos arbustos bien podados. Es casi como si alguien hubiese creado unas paredes muy ecológicas, ofreciéndole privacidad al entorno. Y eso mismo voy a aprovechar. Desde este punto no se ve la casa, pero el paisajista sí que supo aprovechar el enclave, pues al estar sobre una pequeña pendiente rocosa, el jacuzzi tiene una vista espectacular sobre la playa.


    Alexa casi se vuelve loca comprándonos cosas. Esta mañana he contado al menos siete bañadores, hermosos conjuntos de finísima—y supongo que también carísima—ropa interior y atuendos de la mejor calidad. Accesorios, zapatos, bolsos. Todo lo que te puedas imaginar, Alessandra lo tuvo en cuenta. Era como si a las tres hermanas pobres de repente se nos hubiese aparecido el hada madrina.


    Sólo que la nuestra en lugar de varita mágica cuenta con una tarjeta de esas del centurión negro que no tiene límites y que su marido paga gustoso. Y bueno, el hombre se lo puede permitir. Si tiene dinero hasta para tirar al cielo.


    De todas maneras, las tres estamos muy agradecidas con Alexa. Ella mejor que nadie conoce nuestra situación y de nuestra escasez. Así que ahora que se ha casado bien, está intentando ayudarnos, si nos ha dicho que le ha encomendado a Máximo que nos encuentre maridos de los que podamos enamorarnos tan locamente como ella lo está.


    De mi boca sale un resoplido poco femenino ante la idea. Y sé que en caso de necesidad desesperada puedo acudir a ella para conseguir el dinero que necesito, pero una cosa es aceptar sus regalos y la otra es tender la mano y esperar que ella asuma una obligación que no es su responsabilidad.


    Aprovechando mi escondite, me deshago del bañador de dos piezas que me ha comprado Alexa, uno de esos de lunares y al estilo los años cincuenta. Cuando me vi en el espejo lo primero que pensé es qué bien se me veían las lolas. Lástima que no haya ningún príncipe encantado a quien lucirle el modelito. Ya ni el sapo del tontainas ese de Dante Leone.


    Ese hombre me desespera, me saca de mis casillas. Y lo peor es que el muy idiota no necesita tocarme las palmas para hacer con mi cuerpo lo que se le plazca. Vaya, si no más de verlo las bragas se me bajan solitas y se meten en la lavadora.


    Debo estar como una regadera. No me jodas.


    Mejor dejaré de comerme el coco y me pondré a disfrutar de lo que se me está ofreciendo en bandeja de plata. Este jacuzzi.


    Me meto en el agua calientita hasta el cuello, dejando que los músculos de todo mi cuerpo se relajen.


    Esto es vida.


    Me he recogido el cabello en un moño de esos desordenados en lo alto de mi cabeza para que no se me moje, Alessandra me mataría. Hoy se pasó sus buenas dos horas ayudándome a domar mis rizos rojizos, dejándolos en suaves ondas cayendo sobre mi espalda. Lo que menos quiero es mañana despertar como una leona, mi amiga me despellejaría viva.


    A lo lejos sólo se escucha el suave murmullo de las olas rompiendo en la costa, todo lo demás es silencio.


    Qué maravilla.


    Para una persona como yo, que está todo el tiempo rodeada de gente, esto es un verdadero lujo. No tener ojitos sobre de mí, ni siquiera los de mis amigas. Mucho las quiero pero a ratos necesito esto. Escaparme y estar sola. Escuchando el ruido del silencio.


    Disfrutándolo.


    En la escuela todo son clases y deberes, no. No precisamente clases de geografía. Recibimos una amplia educación sexual, de esas que pondrían mal a cualquiera que tenga la mente cerradita.


    Claro, también recibimos clases de etiqueta, de maquillaje, de cuidado personal.


    Y de la misma manera tenemos que mantener nuestro cuerpo cuidado. Ya nos hemos acostumbrado a las depilaciones con cera, a las mascarillas faciales y a hacer ejercicio todas las mañanas no más salir el sol.


    Para una chica con las curvas que yo tengo, eso es como maná del cielo. Si así soy bastante abundante en trasera y delantera, no me quiero ni imaginar cómo estaría sin las dietas de la señorita Rivas y el ejercicio que nos obliga a hacer.


    Me relajo contra la pared de mármol y dejo que mi imaginación vuele libre. Y por supuesto, ella elige irse a lo que pasó ayer.


    Ese beso.


    Ese maldito beso.


    ¿Por qué de entre todos los hombres del mundo, precisamente tenía que ser él el que me hiciera la cabeza un lío?


    Una de las condiciones que impuse—la única, por cierto—al entrar al instituto fue que yo tuviera la capacidad de decidir si quería casarme con el candidato que consiguiera la señorita Rivas. A diferencia de mis compañeras, ya tenía quince cuando mi tía me dejó ahí, así que tuve la suerte de poder negociar mis condiciones, bueno, sólo esa. Resulta que he rechazado seis propuestas. El primero, era un vejete gordo y asqueroso que olía a sobaco de camello. El segundo apenas podía mantenerse en pie de la borrachera y dicen las malas lenguas, que cuando no se dedica a estar de juerga, es porque duerme la mona. Paso. Mucho.


    De los demás, mejor ni hablemos.


    Ni un candidato decente en más de cinco años. No me jodas, ya sé que no estoy como para echar cohetes, pero ¿no merezco por lo menos que le despierte la libido a alguien decente?


    Y ahora el gilipollas este de Dante.


    Y lo peor es que me gusta. Me gusta muchísimo.


    El hombre tiene un porte que bien le haría competencia al mismísimo dios David Gandi. Es imponente, con un carácter fuerte de esos que me chiflan y unos ojos negros que me tienen encandilada.


    No, si el hombre está para comérselo enterito.


    Y para echarle una buena chupadita antes.


    Si me sonrojo de sólo pensarlo. Y no es por el agua caliente que me rodea.


    Por mi mente han pasado todas las escenas porno de los videos “educativos” que nos hacían ver en la escuela. Pecaminosas y sucias imágenes pasan por mi cabeza, haciendo que mis entrañas se enciendan.


    Hace dos meses no tenía idea de que él caminaba en este vasto mundo. Todo hasta que una de mis mejores amigas se casó con uno de sus mejores amigos. Y cuando nuestros ojos se encontraron por primera vez, sentí una corriente jalándome hacia él. Algo que en mi vida había experimentado. Desde entonces se me ha hecho imposible sacármelo de la cabeza.


    Y lo peor, es que van dos veces que me arrincona, dispuesto a hacer conmigo lo que se le venga en gana.


    La primera vez, fue durante el banquete de bodas de Alexa y Máximo. Yo iba entrando en la villa, cuando un brazo fuerte tiró de mí hacia un rincón y antes de que pudiera hacer algo al respecto, sus labios ya estaban sobre los míos robándome mi primer beso.


    A la tierna edad de veintitrés años.


    Y fue espectacular.


    Pude haberlo mandado a que se lo follara un pez, lo cierto es que quería que me follara ahí mismo.


    Pero ni yo soy tan estúpida. Aun a mi edad, mi virginidad tiene un valor. Y pienso sacarle el mejor partido que me sea posible.


    No en vano he pasado casi ocho años en el instituto.


    He hecho todo lo que he podido para negarlo, me he dicho a mí misma que Dante es un gilipollas, un hombre de esos con los que no quiero tener nada que ver. Me he dicho a mí misma que quiero sólo conseguir el dinero para librarme de la carga del instituto y hacer mi vida por mi cuenta.


    Me he dicho que un hombre como ese sería mi desgracia y que por ningún motivo tomaría en serio a una chica como yo.


    ¿Cómo? Si él tiene el mundo a sus pies.


    Y seguramente un harem de mujeres bien dispuestas también.’


    El problema es que no está funcionando.


    Cada vez que lo veo el pulso se me acelera y, por mucho que me esfuerce en evitarlo, los ojos se me van a donde quiera que él se encuentre.


    Para mi buena suerte Dante Leone se encuentra muy lejos, en la ciudad, ocupado haciendo más millones o follándose al harem.


    Vuelvo a reprenderme, diciendo lo que sea para alejarme de la tentación en que mis pensamientos se han convertido.


    Muevo mis piernas, disfrutando del calorcito y de los chorros de agua que masajean por todas partes. Hasta que una voz a mi espalda me saca del huracán que tengo en la cabeza.


    Es él.


    Dante.


    Lo miro con los ojos abiertos como platos, boquiabierta. Él está ahí parado mirándome, viéndose tan grande desde aquí abajo. Tan guapo. Tan machote.


    Él lleva puestos sólo su bañador. Y la vista de ese pecho desnudo me sube la temperatura.


    No, no tiene que ver con el agua a mí alrededor. De nada serviría así estuviera hirviendo.


    Todo se debe a él.


    Maldita sea.


    Y maldita sea mi suerte.


    —Buenas noches, Marianne —me dice y juro que veo sus labios curvarse en una sonrisa burlona.


    Ganas de tumbársela de un guantazo.


    Si tan solo las fuerzas me dieran para eso.


    Mis manos buscan algo de dónde agarrarse. Joder. Que he dejado la toalla y el bañador más allá de dónde él se encuentra de pie. Y si llego a sacar más de los hombros del refugio que el agua y las burbujitas me ofrecen, me va a ver como el día en que nací.


    Y no creo que eso augure nada bueno para mi futuro.


    Sí, mi futuro. Tengo que pensar en eso, porque estoy sola. Tengo que cuidar de mí.


    


    

  


  
    Capítulo 3


    Dante


    El que busca encuentra.


    Y yo acabo de encontrar lo que estaba buscando.


    Marianne.


    Y me ha salido la jugada mucho mejor de lo que esperaba.


    No es que yo sea un jugador. A mí me gusta planear meticulosamente cada movimiento, sin dejar nada al azar.


    Sólo un tonto dejaría algo tan importante como su futuro al destino. No, yo no creo en eso. El futuro se lo forja uno mismo.


    Y de eso me he encargado desde que era muy joven. De trabajar para que mis hermanas pudieran estudiar y valerse por sí mismas. Por rodearme del lujo y de todo lo que carecimos mientras crecíamos.


    Harto de contar hasta los céntimos para hacer la compra, decidí hacer algo por mí mismo y aquí estoy hoy.


    Uno de los millonarios más jóvenes de los Estados Unidos. Me gustaría que decir que del mundo, pero no quiero alardear.


    —Buenas noches, Marianne —le digo, mientras me la como con los ojos.


    Su bañador estaba tirado en el suelo un par de pasos detrás de mí, al igual que la toalla que ha traído con ella. Me he hecho cargo de esconderlos bien, de dejarlos fuera de su alcance. No tiene escapatoria.


    Está desnuda y a mi merced. Esta vez, Marianne tendrá que escucharme.


    Me mira con los ojos abiertos como platos y la mandíbula que casi le da en el fondo del jacuzzi.


    —¿Ahora nos gusta andar desnudos? —le pregunto bromeando con ella.


    La pelirroja no me decepciona, enseguida de esas profundas pupilas verdes salen rayos y centellas.


    —Estaba disfrutando de un rato de intimidad, no pensaba tener compañía —me dice moviendo las manos, despachándome—. Así que puedes irte a freír espárragos, Leone. Que yo llegué aquí primero.


    Su retahíla de insultos me hace reír. Momento de divertirme un poco con ella.


    —No pensarás sacarme de mi propia casa, ¿verdad?


    ¿No se los había dicho? Pues esta mansión frente a la playa es una de mis propiedades. La compré hace poco más de un año porque necesitaba un lugar para relajarme y desconectar. Lo cierto es que es la segunda vez que visito la propiedad. Eso sí, mis hermanas y Fabrizio han dado buen uso de ella.


    También la idea de venir ha sido toda mía. Necesitaba tener a Marianne a mi disposición y sin la oportunidad de salir cagando leches.


    Sin embargo, nunca pensé que me la encontraría así servidita casi que en bandeja de plata.


    Después de todo, puede que sí sea un cabrón con mucha suerte.


    Y quiero otra probada. A decir verdad lo quiero todo, pero vamos a tener que esperar a que los demás se devuelvan a la ciudad y nos quedemos aquí con la casa toda para nosotros solos.


    Lo que debería haber hecho, es echármela al hombro en Nueva York. Marianne es una mujer inteligente, con más personalidad de la que ella misma cree tener y es recursiva. Arrinconarla no es algo sencillo.


    Pero lo he logrado y pienso aprovecharlo.


    Hasta el último instante.


    La erección que tensa la tela de mi bañador, me grita que me deshaga del estorbo de la tela, le abra las piernas y le demuestre aquí mismo y ahora de lo que soy capaz.


    Pero debo esperar. En parte, porque si bien soy un cabronazo de lo peor, también tengo mis límites. Y sé que ella se encuentra en una situación, digamos, desesperada. Así que mi oferta le va a resultar muy tentadora.


    Me meto al agua sin tocarla, acomodándome en el banco al otro lado del jacuzzi. Es lo suficientemente grande para acomodar doce personas, así que no me requiere mucho esfuerzo.


    —Me voy de aquí —dice envalentonada, la bravuconería le va a costar darme un buen vistazo de ese precioso cuerpo que tiene.


    —No, aquí te vas a quedar hasta que yo lo diga —le informo.


    —¿Y eso por qué? —Esa boquita te va a meter en problemas, nena.


    —Porque yo lo digo y punto —concluyo y ella me mira levantando las cejas, pensándose si asume el reto—. Y porque tengo una propuesta para ti.


    —La respuesta es no —espeta levantando la mano para abofetearme de nuevo.


    Me llevo la mano al rostro, acariciando el lugar en el que me acaba de dar.


    Paciencia, Leone. Porque con esta tigresa la vas a necesitar.


    —Van dos, sigue, que van a haber consecuencias —Dicen que soldado advertido no muere en la guerra.


    —¿Qué tipo de consecuencias? —Jadea.


    —Sigue por ese camino y lo descubrirás —respondo seco—. Pero primero, tengo una propuesta, te convendría poner atención.


    —No me interesa —suelta levantando la barbilla en ese gesto terco que en este corto tiempo he aprendido a adorar.


    Me encanta que sea un petardo. Una mujer mansa que haga lo que yo quiero me aburre en un parpadeo.


    Yo quiero algo más.


    —¿No quieres escucharla primero? —Ahora quien levanta las cejas soy yo, deseando que estuviésemos en otro lado, con ella echada sobre mis piernas, su culo en mis manos listo para mi deleite.


    —Nada que venga de ti puede ser bueno, así que no. Puedes irte olvidando de cualquier cosa que tengas en la cabeza, Leone.


    —¿Aun si eso significa tu libertad? —Ella me mira fijamente, esta vez he picado su curiosidad de verdad y el enorme muro de orgullo que tiene alrededor de ella se desvanece.


    —Habla, pero habla rapidito —ella cree que puede darme órdenes, tan inocente, incluso chasquea los dedos.


    Definitivamente te estás metiendo en problemas, nena. Esto te va a costar muy caro.


    —Sé que necesitas dinero y pronto —comienzo muy serio—. Así que estoy dispuesto a pagarte un millón de dólares por una semana a solas contigo.


    Una carcajada sale de su pecho como si le hubiera dicho una broma buenísima.


    —Tienes un morro que te lo pisas —me dice cuando por fin se ha calmado—. ¿Crees que me voy a vender por un millón?


    —Es una suma considerable, teniendo en cuenta de que es menos de lo que necesitas para pagarle a Rivas… —De nuevo, hice mis deberes. Jamás me enfrento a una negociación sin tener las armas, y la información, necesaria en la mano.


    —Si la mujer de Propuesta Indecorosa se embolsó un millón por una noche —me dice y se pone a sacar cuentas con los dedos, usándolos como ábaco—. Por una semana estaremos hablando de siete millones, ¿no?


    Ahora es momento de que yo me ría.


    Se le ha volado el tejado completo. No voy a pagar siete millones de dólares por sexo.


    Aunque sexo con Marianne…


    Sin embargo, todo es negociable.


    —Millón y medio —le ofrezco.


    —Estás de coña —contesta.


    —Dos y es mi última oferta, lo tomas o lo dejas.


    Ella me mira como si no se decidiera entre arrojarse a mis brazos o arrancarme la cabeza de un mordisco.


    —Si dos millones es todo lo que tienes, entonces eso te compra dos noches. Ni un minuto más.


    —Dos días y sus noches —seguimos el tira y afloje, negocios son negocios.


    Y la adrenalina corre por mis venas, empujándome.


    —Dos días y sus noches, ni un minuto más —me dice, extendiéndome su mano—. Y quiero la mitad del dinero por adelantado.


    —Puedes tenerlo todo, siempre y cuando accedas a irte al lugar que yo escoja conmigo. Y el tiempo de viaje no entra en el trato.


    Ella se lo piensa, sabe que la oferta es buena. Dos millones libres de impuestos, después de pagarle a la bruja esa de Rivas, le queda una buena cantidad para hacer lo que quiera con ella.


    Y será libre.


    Y eso no tiene precio.


    —¿Trato? —Le pregunto después de un par de segundos, presionándola a decir que sí. Esta vez soy yo quien le ofrece la mano extendida, esperando a que la tome.


    Ella suspira, pero pone su palma en la mía.


    —Trato —Finalmente acepta.


    Por dentro, estoy como Tarzán, golpeándome el pecho con los puños.


    Por joder que no.


    Marianne ha aceptado ser mía. Pero ahora la casa de la playa me resulta un lugar aburrido, sin el elemento sorpresa.


    Algo más tendré que planear y debe que ser pronto.


    —Estate lista mañana al medio día —le informo, porque ya estoy haciendo planes para nosotros—. Pero si vas a tener un adelanto en tu cuenta de banco, yo también quiero un adelanto. Y lo quiero ahora.


    Ella abre la boca, seguramente para preguntarme a qué me refiero. Sin embargo, sus palabras se quedan en su garganta, pues mi boca cae sobre la suya obligándola a callar.


    Tengo un mejor uso que darle a su lengua.


    Dentro de mis pantaloncillos cortos la polla me duele, la he probado dos veces antes y no ha sido suficiente. Dudo que ahora lo sea.


    No me la voy a follar ahora.


    Pero quiero que se quede ansiosa porque el tiempo pase y por fin pueda estar en mis brazos. La quiero en el mismo estado de necesidad que desde el día que la conocí me ha tenido.


    Con mis brazos, la tengo atrapada entre el jacuzzi y mi pecho, no hay escapatoria.


    Marianne pasa saliva, mirándome con esos inmensos ojos verdes llenos con una mezcla de expectación y nerviosismo. La electricidad vibrando en medio de nosotros.


    Me acerco más a ella y la respiración se le queda atrapada en la garganta.


    —Ningún hombre ha podido conmigo —me dice, desafiante.


    Esa boquita la va a meter en más de un lío.


    —Hasta yo llegué, belisima —mi respuesta es arrogante, no lo voy a negar, pero es justo lo que ella necesita.


    —¿Y en qué crees que han fallado los demás? —pregunta levantando la barbilla.


    —En tentarte de tal manera que no puedas decir que no —. Y no me estoy refiriendo sólo al dinero.


    Y para sellar el trato, mi mano baja hasta su cadera. En el mismo momento en que la toco, y aun estando debajo del agua, el fuego arde entre nosotros. Todo mi cuerpo se tensa, al igual que sus rosados y grandes pezones, que están como para tallar brillantes con ellos.


    —Ya has dicho que sí, ya eres mía —murmuro dejando mi boca a unos pocos centímetros de la suya. Mi aliento tentándola, tanto que tiene que humedecerse los labios con la lengua.


    Y esa lengüita, me voy a asegurar que en los dos días que estemos juntos la tenga lamiéndome la punta de la polla, mientras me preparo para follarle la boca. Va a ser muy divertido enseñarle lo que me gusta.


    Los siguientes dos días van a tener que ser muy bien aprovechados. Ni un sólo instante se puede desperdiciar, es por eso que tengo que llevármela de aquí.


    La beso y la beso duro, más bien diría que mi boca se estrella con la suya, haciendo que ese calor y el morbito por lo que está por venir suba la temperatura del agua que nos rodea.


    Estamos casi hirviendo, cociendo la pasión a fuego lento.


    Marianne no decepciona. Su lengua sale al quite, rozando la mía, jadeando suavemente, mientras sus manos se enroscan alrededor de mi cuello acercándome más a ella.


    La beso con la seguridad de que ella ya es mía.


    Mi mano en su cadera la pega más a mí, haciéndola que me monte. Mis manos manteniéndola cautiva, una de ellas en ese culito delicioso que tiene, la otra encargándose de esas tetas que pueden sacar de sus cabales a cualquier hombre que se precie de su sano juicio.


    Grandotas y redonditas.


    Paraditas.


    Justo como me gustan. Joder, son perfectas para llenarme las manos.


    Esos pezones duros, rodeados de unas areolas grandes y apretadas, del mismo color de las ciruelas maduras. Toda ella es perfección pura y la he reclamado para mí.


    Gilipollas aquellos que no vieron la belleza oculta detrás de esos trapos horrorosos y nada favorecedores que las hacen vestir en el instituto.


    Su pérdida. Mi ganancia.


    Marianne se sigue restregando contra mí, buscando sin vergüenza el placer que pueda darle.


    Reclamándolo para sí.


    Mis labios se desprenden de su deliciosa boca, pero sólo para trazar un camino de besos por su barbilla, por su cuello. Bajando hasta encontrar ese par de senos listos para recibir sus atenciones.


    “Joder, sí.” Chilla enloquecida por la pasión, restregándose contra la erección que tensa mi bañador.


    Con los dientes, muerdo suavemente sus pezones, eso hace que se mueva más rápido. Es una suerte para ella que algo de tela separe nuestros cuerpos. Porque de lo contrario, se la metería toda aquí mismo. Y un jacuzzi, por muy grande y cómodo que sea, no es el mejor lugar para perder la virginidad. Ella necesita estar boca arriba, con las piernas bien abiertas, agarrando con las manos el cabecero de la cama y bien empapadita, después de haber recibido todas las atenciones de mi lengua. Y de mis dedos.


    Paciencia, me grita la parte racional de mi cerebro. Y decido hacerle caso. Pero mientras, continuemos con la diversión.


    Ella sabe mejor de lo que me imaginaba, su piel es como la crema, deliciosa y blanca, esos pezones como cerezas en mi lengua. Dulces y duritos.


    Mi mano sigue bien afincada agarrando una de sus nalgas redondas y la otra, está muy ocupada buscando el tesoro entre los labios de su sexo.


    La boca se me hace agua con sólo pensarlo. Las cosas que voy a hacerle cuando tenga ese apretadito nudo de nervios entre los labios. Lo voy a mordisquear, se lo voy a chupar. La voy a volver loca hasta que me esté pidiendo a gritos que se la meta.


    Por ahora mis bien entrenados dedos tendrán que hacer el trabajo.


    Mi pulgar da un par de vueltas alrededor de su clítoris con fuerza, haciéndola jadear, ella arquea la espalda, jadeando en busca de aire. Mi dedo índice revoloteando sobre sus labios menores, todo mi cuerpo disfrutando del brinco que acaba de dar. Sus paredes llamando por mi polla. Contrayéndose, su vagina lista para correrse.


    Toda ella lo está.


    Pero todavía no ha llegado el momento.


    


    

  


  
    Capítulo 4


    Marianne


    —¡Que sí!, me voy a ir con él —grito mientras Naomi intenta sacar un par de atuendos de los que me regaló Alexa hace tan sólo un par de días.


    —Alexa, es que se ha deschavetado, ja’mía —grita Naomi llevándose las manos a la cabeza, en un gesto bastante teatral, si me apuras—. No te puedes ir con él. ¡Me niego!


    Como si ella pudiera decir algo al respecto. Esta es mi vida y pretendo vivirla siguiendo mis propias reglas. Ya bastante he tenido de imposiciones y órdenes.


    De que me digan qué hacer todo el rato. Estoy harta de eso, de estar siempre atenida a que los demás me vean con buenos ojos y que al final todos se olviden de que existo.


    Dante Leone quiere algo de mí, me parece perfecto. Y a cambio yo también voy a obtener lo que tanto deseo.


    —¿De verdad no piensas hacer nada? —Pregunta Rachel bastante calmada, mientras su mirada está fija en algo afuera de la ventana junto a la que está parada.


    En respuesta, Alexa sonríe. Quien la ve con esa cara de mustia, estoy segura que algo está tramando o al menos, algo está esperando que pase.


    Que se repita la historia de amor entre ella y Máximo. Me meo de la risa. Por supuesto que no es el caso, lo que aquí está pasando es que con el pastizal que me va a pagar Dante, voy a comprar mi libertad y me voy a establecer en el pueblo en el que está ubicada la prestigiosa universidad que me ha aceptado.


    Está a tan sólo un par de horas de Nueva York, así que voy a poder seguir viendo a mis amigas cuando la oportunidad se presente. Con todo este revuelo del bebé que Alexa y Máximo están esperando, estoy segura que mi amiga se va a encargar de que no pase mucho tiempo antes que las cuatro nos veamos otra vez.


    —Es que no puede ser —vuelve a chillar Naomi—. Loca como una cabra estás. McDonald, espero que no te des con un canto en los dientes y que después vuelvas con nosotras chillando y con el corazón roto. Ese hombre es peligroso, Mari.


    —Pero qué peligroso va a ser si tan sólo son dos días. En menos de lo que canta un gallo voy a estar de vuelta, lista para caminar libre hacia mi futuro.


    Alexa por fin abre la boca, dispuesta a intervenir en nuestra discusión.


    —Si lo que quieres de verdad es el dinero, puedo pedírselo a Máximo. Estoy segura que él te ofrecería un empleo con un buen sueldo para que puedas pagarle. Es más, si es lo que queréis, le puedo pedir que las saque a todas de allí.


    —Ni se te ocurra —respondemos las tres al mismo tiempo. Ya bastante patética es de por sí nuestra historia como para complicarla más aceptando dinero del nuevo esposo de nuestra amiga.


    No, aquí todas tenemos límites. Y aunque usted no lo crea, dignidad.


    —¿Y ya sabes a dónde te va a llevar? —Me pregunta Rachel.


    —No tengo la menor idea, y no creo que eso haga ninguna diferencia —estoy siendo totalmente honesta con ellas, lo que tenga que pasar, pasará, así me lleve a la mansión de al lado—. No es como que tengo un móvil al cual pueda comunicarse conmigo, anoche después de que cerramos el trato (y de qué manera) lo único que me informó es de que se encargaría de la señorita Rivas y de firmar la documentación pertinente, después de eso, se encargaría de abrir una cuenta de banco a mi nombre, para ingresar el dinero restante. Más de un millón de dólares, sonantes y contantes, ¿pueden creerlo?


    La verdad es que hasta a mí me sorprende, dos millones por dos días. Bueno, mucho menos si restamos la comisión que se abona el instituto. Pero bueno, si tengo que plantar cara y aguantar por dos días, el resultado bien lo amerita.


    Aunque sinceramente no creo que el esfuerzo que tenga que hacer sea mucho.


    Y lo cierto es que estoy en peligro. Un hombre como Dante Leone siempre consigue lo que quiere, para muestra un botón. Y tengo que estarme recordando cada dos por tres, que esto es un negocio, el corazón no tiene velas en este entierro.


    Entierro en toda regla, porque estoy segura que me la va a enterrar hasta las bolas.


    De sólo pensarlo, mis entrañas arden y se mojan. Soy una virgen de veintitrés años, pero no soy una blanca palomita, como les dije antes, en el instituto nos instruyeron bien en la mecánica de la cuestión.


    Pero incluso los videos o los libros que nos dieron a leer en nada se comparan a lo que se siente cuando tienes un hombre que sabe lo que hace en medio de tus piernas.


    Y más vale que mantenga mis ojos bien abiertos, porque donde me encapriche con Dante, se va a liar parda.


    Un hombre como él jamás se conformaría con una chica como yo. Pobretona, regordeta y simplona. Sin nada que aportarle al imperio financiero y al poder que le encanta acumular. Sería el peor marido imaginable, con una docena de amantes para satisfacer sus demandas y yo, como un perico, viéndolo todo desde mi jaula de oro en un ático con vistas al Parque Central.


    No, gracias. Paso mucho.


    Yo lo que quiero es hacer mi vida sin depender de nada ni de nadie.


    Aunque pensándolo bien, me convendría mucho preguntarle a Máximo si me puede ayudar a manejar mi dinero. Ese hombre es un tigre para los negocios, estoy segura que bajo su cuidado, mi dinero se reproduciría.


    Es una buena idea. Incluso podría preguntarle también a Fabricio Ponti, el otro amigo de ellos. Lo que sí es segurito, ni loca le pediría algo más a Dante.


    No, señor.


    Alguien toca a la puerta, el ama de llaves que se encarga de cuidar la casa entra y me avisa que el señor Leone espera por mí en su estudio.


    Al mal paso hay que darle prisa y, tras unas cuantas protestas más por parte de mis amigas, es hacia la guarida del león a donde me encamino. Guiada por la empleada, por supuesto.


    Este es un caserón en toda regla, muy moderno y elegante, pero es que entre tanto corredor parece un laberinto. Eso sí, con suelos de mármol y de lo más finolis, pero a saber cuándo volverían a saber de mí.


    Sigo al ama de llaves hasta llegar a dos puertas de madera, ella llama con los nudillos y abre sin esperar respuesta.


    —El señor Leone está esperando por usted, señorita —me informa en un tono de lo más frío y se marcha tan pancha como vino dejándome ahí paradota sin poder mover los pies.


    Después de tomar aire varias veces, levanto la barbilla, en un gesto orgulloso y descubro que mis pies todavía funcionan. Así que aquí vamos.


    A lo que sigue.


    —¿No te me estarás acobardando, verdad? —Me dice Dante a modo de saludo y a mí nada más verlo se me queda la boca seca.


    Hombre, si es un dios. Ya sé, que eso suena muy trillado, pero es que el monumento que tengo enfrente vistiendo unos vaqueros oscuros y una inmaculada camisa azul claro sólo podría definirse como eso. Un dios.


    El aroma de su colonia llena cada espacio de esta suntuosa oficina sin ser apabullante. Huele a cuero, a especias y a él.


    Dante.


    Estoy segurita que cuando lo hicieron rompieron el molde, porque en mi vida he visto a un hombre más guapo que él. Y ese hoyuelo que le aparece en la mejilla izquierda cuando sonríe.


    ¿Y mis bragas? Desintegradas. Sí señor.


    Ya, que me lleve a dónde tenga planeado llevarme y espero que no sea muy lejos de aquí. Tenemos asuntos urgentes que concluir.


    —¿Ya está todo arreglado en el instituto? —Donde las dan, las toman, machote.


    Y eso de ser sumisa y calladita no se me da mucho.


    Él se me queda viendo sin decir nada, sólo una sonrisa curva esos labios tan perfectos.


    Por fin hoy se me va a hacer y voy a poder morderlos.


    Con las ganas que les tengo.


    —¿Estamos ansiosos por aquí? —Su sonrisa se ensancha y si no estuviera tan caliente ya le estuviera tumbando los dientes de un guantazo. Será arrogante.


    —Sólo quiero saber si ya soy libre —respondo levantando la barbilla, mostrando más orgullo del que en realidad tengo.


    —No te equivoques, belisima —dice, acercándose a mí como un león listo para saltar encima de su presa. Que Dios me vea con buenos ojos. Lo voy a necesitar, cierro mis ojos elevando la que creo que es la primera plegaria de mi vida y espero a ver qué sigue—. Me he hecho cargo de finiquitar tu contrato con la señorita Rivas, pero ahora tú tienes una cuenta pendiente conmigo.


    ¿Han escuchado hablar de lo que los científicos llaman la imposibilidad de la combustión espontánea? Es una mentira, porque aquí y ahora todo mi cuerpo está ardiendo en llamas. Dante no me ha puesto un dedo encima y entre mis piernas el infierno se ha desatado, me tiene mojadita y lista para hacer conmigo lo que se le venga en gana.


    —Bueno, si tan ansioso estás —esta vez soy yo quien le reta—, imagino que ya te has encargado de hacer todos los arreglos para que nos marchemos de aquí. Pero antes quiero estar segura que puedo disponer de mi dinero cuando me plazca.


    Dante vuelve a reírse, esta vez casi a carcajadas.


    —Una mujer que sabe lo que quiere, me fascinas, Marianne.


    McDonald, cabeza fría. Porque este hombre y ese piquito de oro te pone a temblar las rodillas.


    —¿Y bueno? —insisto.


    —Todo está listo —me extiende un sobre amarillo en el que hay dentro unos papeles firmados por la señorita Rivas y otros tantos sellados por un banco bastante conocido, más una tarjeta de débito. Se ha encargado de todo, la cuenta atrás ha empezado—. Así que nos vamos de aquí enseguida, supongo que tu equipaje está empacado, no es que vayas a necesitar mucho. Sólo unos cuantos básicos.


    —Todo está listo —Le respondo, imitando sus palabras. Y sin decir nada más, me toma de la mano, sacándome del estudio y de la casa, mientras le ladra unas instrucciones a las empleadas que se apresuran en seguir sus dictados y un chofer que espera por nosotros con la puerta abierta de un automóvil Mercedes Benz en la entrada principal.


    


    ***


    


    Mi teoría de que Dante pensaba sólo trasladarnos a la casa de a un lado queda en el olvido cuando veo que emprendemos el camino de regreso a la ciudad. Seguramente con destino al ático de lujo que posee ahí. Yo nunca he ido, pero Naomi, la súper reportera métome en todo, dijo que en hace unos meses Dante adquirió dicha propiedad en Tribeca por unos buenos millones.


    Dispuesta a no romper el silencio, decido matar mis nervios y el tiempo, mirando por la ventana. En dirección a cualquier lado, menos a él. Y es que está tan cerquita y huele tan bien, que la verdad se me antoja mucho arrimármele. Pero tengo que contener mis hormonas. ¿Qué va a pasar cuando estos dos días terminen y tenga que olvidarme que existe?


    Hora y media más tarde, noto que el conductor está siguiendo un camino que no conozco, aquí no vamos de regreso a Manhattan, ¿a dónde diablos me lleva este hombre?


    —¿Para dónde vamos? —Finalmente abro la boca para preguntar cuando un aviso de que nos dirigimos al aeropuerto aparece.


    —¿Por fin me vas a dirigir la palabra? —Esa es su respuesta.


    —Si mal no recuerdo, el tiempo de transporte no entra en nuestro trato, así que no estoy contractualmente obligada a departir contigo.


    —Esa boquita…


    —¿Qué tiene mi boca?


    —Esa boca te va a meter en un buen lio —me contesta.


    —No eres la primera persona que lo dice, una más, una menos, qué más da.


    Él se carcajea suavemente, negando con la cabeza. Bueno, al menos estamos de buen humor y eso ya es ganancia.


    —¿Por fin me vas a decir a dónde me llevas? —Un intento más nunca está de más.


    —Nos vamos a Miami —responde casi orgulloso.


    —Nunca he estado en Miami, es más, antes de la boda de Alexa nunca había viajado en avión.


    Él me mira y veo en sus ojos castaños casi ternura.


    —Por eso quise que fuera especial, dos días no es mucho, así que no podía llevarte al Mediterráneo o a algún lugar en el Caribe un poco más exótico.


    No sé qué tiene el aire por estos lares, pero sin pensármelo, me le voy encima y tomando su cara entre mis manos, lo beso.


    Dante ha pensado en hacer algo bonito por mí, no porque fuera su obligación sino porque así lo quiso. Le doy este beso porque quiero, porque me da la gana. No porque tenga que hacerlo o porque me haya comprado, de alguna manera.


    Y me sabe a gloria.


    Con la mano en mi nuca, tira de mí y quedo casi echada sobre su pecho duro y fuerte.


    Si todo él es así. Anoche pude comprobarlo, bueno, lo que dejaba a la vista los pantaloncillos cortos que llevaba puestos en el jacuzzi. Pero madre mía, qué cuerpo tiene este hombre. Qué potencia tienen esos brazos.


    El coche se menea inesperadamente y el chofer se disculpa.


    —Perdone usted, señor Leone —argumenta—. El tráfico a esta hora está muy pesado y no pude esquivar el bache.


    —No pasa nada, Fabio. Tranquilo.


    Dante habla con el chofer, pero sus ojos están puestos en mí y exclusivamente en mí. Y yo estoy colorada hasta las orejas.


    —Disculpa —le digo yo también, limpiándome la boca con el dorso de la mano. Un payaso he de parecer, con todo el labial desparramado. Por suerte no es rojo pasión indeleble. Sólo un rosa pálido, eso sí, de la mejor calidad. Les dije, Alexa se chifló haciendo compras para nosotras.


    Unos minutos más tarde, las puertas de una pista privada se abren y llegamos hasta donde un avión privado espera por nosotros.


    Bueno, eso supongo, porque si la vista no me falla es el mismo cacharrito en el que fuimos a Italia hace un par de meses a la boda de Alexa y Máximo.


    Apenas unos cuantos minutos más tarde, la misma sobrecargo que nos atendió en nuestro vuelo transatlántico nos da la bienvenida con una bandeja de plata en las manos con sendas copas de champaña helada sobre ella.


    —Bienvenido, señor Leone —saluda a Dante comiéndoselo con los ojos, vaya, si sólo faltó que le pasara la lengua y gritara ¡apartado! Has llegado tarde, queridita, este es mío. Bueno, al menos por los siguientes dos días. Así que a la fila.


    Lo cierto es que Dante apenas la mira, eso sí, le contesta el saludo llamándola por su nombre. Irene.


    —Señorita McDonald —se refiere a mí cuando ha dejado de babear por Dante.


    Sintiéndome extrañamente territorial, pongo mi mano sobre el brazo de Dante, pegando su cuerpo al mío antes de tomar una de las dos copas que nos ofrece y siguiendo por el estrecho pasillo hasta donde unas butacas de cuero esperan por nosotros.


    Dante, atento a todo, se ha dado cuenta de mi silente intercambio con la sobrecargo. Pero lejos de molestarle, me mira con los ojos llenos de diversión.


    Maldito. Se está disfrutando todo esto. Pero como dije antes, es mío. Temporalmente, pero mío.


    Tras el despegue, la tal Irenita desaparece en la cabina, no sin antes rellenar nuestras copas. Lo cierto es que con la tripa vacía (los nervios no me permitieron pasar bocado esta mañana) las burbujitas se me están subiendo a la cabeza a toda velocidad. Estoy en ese feliz punto en el que no estás completamente sobria, pero tampoco borracha.


    Sí, ya sé que soy una blandengue. No aguanto más de dos birrias.


    Dante, quien hasta ahora había permanecido en silencio, conformándose con tomar mi mano con la suya, se levanta de su asiento para buscar algo en su maletín de cuero que está en el sofá al otro lado del pasillo.


    Yo sigo sus movimientos atentamente. ¿Y quién no lo haría? Si es que el hombre está muy bueno y no tengo que esconderme—ni avergonzarme—por disfrutar de las vistas.


    Sintiendo mi mirada sobre él, se da vuelta para verme por encima del hombro y el calor me sube por todo el cuerpo. Su sonrisa es lobuna y no augura nada bueno.


    Corrección. Más bien augura muchas cosas buenas. Y divertidas.


    Haciéndome la indignada, miro para el otro lado, viendo pasar las nubecillas por la ventana. El vuelo dura cerca de tres horas, así que hay mucho tiempo que matar aquí en las alturas.


    Dante se da la vuelta, para quedar parado a un lado de mí y mirándome de manera penetrante abre la boca para ordenarme.


    —Quítate las bragas y súbete la falda. Dóblate sobre la mesa, brazos estirados y el culo en el aire.


    Me he quedado tan pasmada, que los brazos no me dan ni para estamparle el guantazo que se acaba de ganar.


    —Nuestro tiempo de vuelo no está incluido en el trato, así que no me puedes dar órdenes —le contesto cuando por fin me ha vuelto el alma al cuerpo.


    —Te lo advertí, Marianne —dice sin quitarme el ojo de encima—. Te dije que tenemos cuentas pendientes y que ya llegaría el momento de cobrármelas.


    Tiro hacia abajo del borde de mi falda azul, la que he combinado con una camisetilla blanca y en el cuello llevo amarrado un pañuelo de rayas. En los pies un par de deportivas rojas.


    Cruzo los brazos sobre mi pecho, esperando que mi actitud defensiva sea suficiente.


    —¿A qué esperas? —Me dice sin importarle mis argumentos.


    Me levanto de la silla, dispuesta a darle una bofetada y él agarra mi mano en el aire, tomándome por la muñeca.


    —Van dos strikes, bella. Yo que tú, no me jugaba a ver qué significa quedar out.


    —¿Qué me vas a hacer? —Le pregunto con la voz temblorosa, en los últimos minutos ha adoptado una imagen diferente. Más varonil. Más arrogante. Más peligrosa.


    —Te dije que me cobraría cada bofetada que me has plantado, y pienso hacerlo en este momento.


    Sin más, me toma del brazo, levantándome con fuerza pero con cuidado. Aunque he puesto cara de bravucona, hasta miedo me da la manera en que mi cuerpo responde a cada una de sus órdenes. En menos de diez segundos ya me he bajado las bragas y estoy con la tripa pegada sobre la madera de la mesa, la falda en la cintura y el culo al aire.


    —Manos sobre la mesa —ruge—, tómate del borde.


    Y ahí voy directita a hacer lo que me ha ladrado que haga.


    —Dante… —mi voz es apenas un susurro—. ¿Qué me vas a hacer?


    Un dedo revolotea sobre mis pliegues más íntimos, haciéndome jadear. Ahí tengo mi respuesta. Si estaba mojadita desde que lo vi hace rato, ahora estoy chorreando y lo peor es que Dante no hace mucho, sólo sigue tentándome, jugando conmigo.


    Para mi alivio, y también para mi propia frustración, su dedo sigue acariciándome sin llevarme más allá. Manteniéndome ahí, justo en el borde pero sin darme el empujoncito que necesito—literalmente—para saltar sobre el abismo.


    —Por favor —le ruego moviendo las caderas, porque no puedo más, esto es pura tortura.


    Y mientras tanto, Dante sigue y sigue. Como si se conformase con tan poco.


    —Siente cómo me tienes —dice restregando su entrepierna contra la mía—. Así estoy cada vez que te tengo cerca.


    Este hombre tiene un plan y está actuando con todo. ¿Conformarse? Craso error. Ahora su dedo se mueve, revoloteando en círculos sobre mi entrada trasera.


    Deslizándose sobre mi piel, haciéndome jadear otra vez su nombre.


    Cierro los ojos con fuerza y así mismo me agarro de la mesa. ¿Es que piensa follarme el culo primero? Y lo peor es que estoy tan caliente que no creo tener las fuerzas para protestar.


    Que me folle por donde sea pero que lo haga ya. Me quiero correr.


    —Tranquila—susurra, pero el dedo sigue su camino, entrando y saliendo de mí.


    Gimo su nombre otra vez, pidiéndole que termine rápido con esto. Me estoy quemando en un incendio que Dante ha comenzado en mi coño y que ahora se extiende también por mi culo. Las paredes de mi vagina comienzan a apretarse, yendo en dirección al orgasmo. Tan cerca y a la vez tan lejos.


    Dante aleja su mano y musito una protesta. Es que no puede dejarme así. Pero antes de que le recuerde a su progenitora siento algo duro y frío reemplazar sus dedos. ¿Un vibrador? Joder.


    No es que sea la primera vez que uso uno, sé cómo darme placer yo solita—gracias a la educación que nos impartieron en el instituto—sin embargo, nunca antes había estado en manos de otra persona.


    Dante me hace sentir de alguna manera vulnerable. Y poderosa. El fuego que arde dentro de mí me quema y al mismo tiempo resplandece.


    Me agarro fuerte del borde de la mesa esperando que me lo meta y acabe por fin con este suplicio. Rogándole he obtenido la misma respuesta que hablándole a un sordo. Dante sigue haciendo lo mismo que con su dedo, solo tienta. Eso sí, a estas alturas el juguetito tiene que estar tan empapado como yo.


    Hasta que de repente, sube, sube y sube, rodeando el lugar en el que nadie me ha tocado antes.


    —Te voy a meter esto en el culo —me dice en una voz suavecita, como quien le habla a un animalillo salvaje que tiene acorralado en una esquina. Bueno, de alguna manera lo soy—. Sé que no es lo ideal, sé que eres virgen y que te estoy empujando demasiado y a prisa. Pero no puedo evitarlo, sólo tengo dos días contigo y quiero reclamarte toda para mí.


    —Dante… —no tengo ni idea cómo la voz ha podido salir de mi garganta.


    —Tienes que llevar esto por un rato, bella —sus palabras me acarician al mismo tiempo que sus manos se deslizan por los cachetes de mi culo, abriéndolo para él—. Necesitas acostumbrarte a esto, más tarde te voy a meter uno más grande. Y mañana va a ser mi polla lo que tengas adentro.


    Un quejido. Nada más ha dejado mi boca.


    —Aquí vamos —dice antes de que la punta dura de lo que sea que va a meterme, comience con su camino—. Tranquila, eso es, despacio.


    Si pensaba que su dedo era bastante, ahora estoy a punto de terminar yo sola el trabajito. La presión es abrumadora, no duele, pero es como si una necesidad que no sabía que existía estuviera cobrando vida.


    Quiero más.


    Quiero menos.


    Quiero algo. Vamos, ya no sé ni lo que quiero.


    Tengo la cabeza hecha un verdadero lío.


    No es un vibrador, es un tapón. El objeto es largo, más angosto en la punta y se va ensanchando. No es muy grande, como prometió.


    —Relájate, deja que entre —sí, claro, para él es muy fácil decirlo. A ver, que me deje meterle un cacharrito de estos en el culo y a ver de a cómo nos toca.


    De repente lo escucho reírse, reírse a carcajadas.


    —Tú no me vas a meter nada por el culo —dice mientras sigue riéndose.


    ¿He dicho eso en voz alta?


    El movimiento sigue por unos cuantos minutos más, adentro y afuera, hasta que cuando estoy a punto de explotar, se detiene. Quedando finalmente asentado en mi culo.


    —Ya está —anuncia como quien se siente orgulloso de una gran obra—. Disfrútalo.


    Y entonces su mano vuelve a trabajar en mi coño, esta vez sin descanso, rápido y con fuerza. Llevándome por fin hasta la línea de meta.


    Levanto la cabeza y de mi pecho sale un grito que estoy segura que lo ha escuchado la sobrecargo, el piloto y hasta quienes estén en tierra.


    Todo mi cuerpo se agita y se estremece, he visto estrellitas multicolores y hasta la vía láctea completa delante de mis ojos.


    No tengo tiempo ni de procesar todo lo que estoy sintiendo cuando Dante me ayuda a levantarme de la misma manera en que me echó sobre la mesa. Con fuerza y delicadeza. Se deja caer sobre una de las butacas y me acomoda encima de él. Mis piernas ancladas entre su cuerpo caliente y el sillón.


    —Tú no juegas limpio —le acuso en cuanto puedo volver a hilar un pensamiento coherente.


    —Nunca dije que lo hiciera —su mano en mi cuello me empuja hacia adelante, haciendo que mi boca caiga sobre la suya.


    No sé qué tiene este hombre que cada uno de sus besos es distinto del anterior. Este es más dulce, más lento, pero igual de urgente. De apasionado.


    Por mi libertad voy a tener que pagar un precio muy caro, porque estoy segura que después de esto no voy a volver a ser la misma.


    


    

  


  
    Capítulo 5


    Dante


    Miami, esta ciudad es de mis favoritas. El sol, el mar azul extendiéndose por kilómetros. Las chicas luciendo sus cuerpazos en pequeños bikinis.


    Antes de aterrizar, he tenido que hacer un cambio en el tapón que le he insertado en el culo a Marianne. Como le dije antes, no hay tiempo que perder. Así que aunque no estuviese contemplado en nuestro acuerdo inicial, he pensado en aprovechar cualquier momento a solas que tenga con ella.


    Dos días no dan para mucho, así que un hombre tiene que hacer, lo que un hombre tiene que hacer.


    Y pienso salirme con la mía. Vamos, como siempre.


    Mientras vamos en el coche de camino a Miami Beach y al hotel en el que he reservado la suite presidencial, Marianne se remueve en su asiento. Claramente incómoda por el tapón. Así que necesito saber si todo está bien con ella.


    —¿Cómo se siente?


    —Ni yo misma lo sé —responde en un suspiro—. No quema, pero el calor está ahí. No me duele, pero estoy buscando algo más. Estoy llena, pero al mismo tiempo siento un vacío extraño. ¿Puede eso tener sentido?


    —Perfectamente —le digo—. Muy pronto vas a descubrir por qué.


    —¿No piensas decirme nada más?


    —Mejor puedo explicártelo —le digo antes de tomarla del brazo, acomodándola más cerca de mí.


    Parece que el que no puede tener suficiente soy yo. Quiero estar todo el tiempo tocándola, besándola, acariciándola. Apenas puedo esperar para hacerla mía.


    Por suerte, el coche se detiene, en señal de que hemos llegado a nuestro destino.


    El chofer se apea, abriendo la puerta del lado de Marianne, tendiéndole la mano para ayudarla a bajar.


    Joder, no tengo ni la menor idea por qué ese sólo gesto me encabrona tanto. Quiero estar ahí y ser yo quien lo haga, para después llevarla del brazo regodeándome como un pavorreal.


    Y eso justo es lo que hago. Doy la vuelta rápido, alcanzándola cuando ella apenas pone los pies en el suelo. Ella sonríe cuando su mano se enrosca alrededor de mi brazo y nos dirigimos hacia el mostrador del hotel para registrar nuestra entrada.


    La quijada de Marianne casi toca el piso en cuanto entramos en la habitación y contempla las maravillosas vistas que desde nuestro balcón tenemos sobre el Caribe.


    Más que una habitación de hotel, lo que tenemos aquí arriba es una casa en toda regla. Tres habitaciones, de las cuales dos se van a quedar sin utilizar. Cocina, un amplio comedor con una pared forrada de espejos, a la que le pienso dar uso muy pronto. Y un amplio salón con un balcón que le da la vuelta al último piso del lujoso edificio.


    —Dios mío, Dante, esto es —se lleva las manos al pecho, mirándome con una sonrisa de oreja a oreja—. Sé que tenemos un trato, pero no era necesario que te tomaras todas estas molestias por mí. Esto es lo más bonito que alguien ha hecho en muchísimo tiempo por mí.


    ¿En serio? No puede ser.


    Algo dentro de mí grita orgulloso que quiero hacer más, para que ella siempre se sienta como la diosa que es. Para que siempre esté así de feliz.


    Me lo puedo permitir. Es más, estoy ansioso por hacerlo.


    Imitando la sonrisa que Marianne tiene en su boca, corto la distancia que nos separa y la aprieto fuerte, agarrándola por la cintura. Pegando su cuerpo al mío y besándola con fuerza.


    Joder, esta vez no tengo que limitarme, así que nuestra ropa comienza a volar por todas partes.


    Pieza por pieza.


    Pronto estamos tan desnudos como el día en que nacimos, besuqueándonos y acariciándonos por todas partes, mi polla tiesa en medio de nosotros esperando el momento para entrar en la celebración.


    Lo que me recuerda.


    —Ven conmigo —le digo cogiendo su mano, guiándola hasta el cuarto de baño.


    Es muy elegante y lujoso, mármol blanco y gris por todas partes. Sólo lo mejor de lo mejor para mi bella.


    Espera un momento, ¿he dicho mía? Esta situación está jodiendo mi cerebro, mejor que terminemos con esto de una buena vez.


    Abro la llave de la ducha y en cuanto el agua está de la manera en que me gusta, me meto tras la mampara de cristal con ella.


    Chorros de agua bañan nuestros cuerpos, nosotros seguimos repartiendo jabón y besos a partes iguales. Si vestida Marianne es una dicha para los ojos, desnuda es un sueño hecho realidad. Sus tetas grandes y redondas, paraditas. Coronadas por pezones oscuros y deliciosos. Esas caderas que se hicieron para mis manos y ese coño depiladito que me llama por mi nombre.


    Le lamo los pezones endureciéndolos, deleitándome con ellos como si fueran mi golosina favorita. Hasta este momento puedo jurar que lo son. Y digo hasta este momento porque no veo la hora de meter mi lengua en su chochito y descubrir a qué sabe.


    Su respiración se agita cada vez que mi lengua rodea los duros nudos, tanto que tiene que llevarse una mano a la boca para intentar callar sus gritos de placer, mientras mi lengua recorre su cuerpo con la misma maestría que un músico toca su instrumento. Me muevo cada vez más rápido. Mis dedos haciendo lo suyo en medio de los labios de su coño. Tiene el clítoris duro, tenso. Listo para mi boca.


    El placer se adueña de ella cuando caigo de rodillas y mi lengua le rodea su tierno botón, su cuerpo entero se estremece de placer. Sus dedos bien clavados en mis hombros buscando equilibrio.


    Mi lengua sigue y sigue, buscando ese delicioso néctar que sale de su vagina. Había imaginado su sabor, pero joder, esto es mejor que cualquier cosa que haya probado alguna vez. Maná caído directamente del cielo, miel de la mejor calidad.


    De mi pecho sale un gruñido, soy un hombre hambriento. Un náufrago que ha llegado a tierra firme después de una larga travesía. La muerdo justo ahí, dispuesto a volverla loca, a avivar esa llama que la está consumiendo y que ni toda el agua cayendo alrededor de nosotros puede apagar.


    Levanto la vista para encontrarme con la suya, ella está ahí, con la boca abierta y los ojos perdidos en mí. Lista para correrse.


    Su pelvis se mueve buscando más, queriendo marcar el ritmo. Pero nada de eso, aquí se hacen las cosas como yo digo.


    Mi boca sigue buscando dentro de ella al tiempo que uno de mis dedos se cuela dentro de su vagina, preparándola para lo que viene.


    Entro y salgo, volviéndola loca, presionando hacia atrás hasta que puedo sentir el tapón que tiene metido en el culo.


    Marianne se corre y es lo más bonito que he visto alguna vez.


    La expresión en su rostro, los ruidillos que salen de su boca, la manera en que sus dedos se enredan en mi cabello tirando de mí para obtener más.


    Y precisamente más es lo que voy a darle.


    Pero primero necesito sacarle el tapón que lleva en el culo, es el segundo. Un poco más grande que el primero. Soy un cabrón, pero me estoy asegurando de que toda esta experiencia sea placentera para ella. Es por ello que la he traído hasta esta ciudad.


    Quise asegurarme de que su primera vez fuera inolvidable, y si eso la arruina para el resto de los hombres… bueno, ella tendrá que volver a mí. Y entonces veremos de qué cuero salen más correas.


    Tomándola por la cintura, le doy la vuelta, dejando su delicioso cuerpo pegado contra las losas de mármol cubriendo la pared. Ella pone ahí sus palmas, como si buscara la manera de sostenerse.


    Mi boca sigue saboreando su piel, toda ella es deliciosa. Única. Inigualable.


    Por suerte, ella no se ha enterado del poder que tiene sobre mí.


    Mientras mis labios siguen descendiendo por su columna, mis dedos se encargan del tapón, tirando de él, hasta dejarlo libre.


    Mi polla protesta, pidiendo por ser lo siguiente estar ahí. Aún no es tiempo. Las cosas en palacio caminan despacio, dice la gente y mi paciencia será bien recompensada.


    Y, sin embargo, es tiempo de seguir adelante. Es hora de hacerla mía.


    Sin preocuparme mucho por secar nuestros cuerpos, la tomo entre mis brazos y la llevo hasta la cama que espera por nosotros en medio de la habitación principal. Es de esas extra grandes y bien altas, con una estructura de madera que espero que sea lo bastante fuerte. En las próximas cuarenta y ocho horas pondremos a prueba su resistencia.


    Marianne me besa con ganas, sus brazos rodean mi cuello, mientras la llevo entre los míos como quien lleva a su novia a su noche de bodas. Mi novia. Un sentimiento extraño aprieta en mi pecho al tiempo que por mi cabeza pasan un sinfín de pensamientos, cada uno más disparatado que el anterior.


    Marianne.


    Y llega el momento de reclamarla como mía.


    Parte de mí quiere tirarse sobre ella en la cama y hacerlo rápido y duro. Pero no lo voy a hacer. Al menos no esta vez, la primera de las muchas veces que me la voy a follar esta tarde.


    La dejo sobre la cama, dejándola ahí viéndose tan hermosa como la Venus en su altar. El sol entra por las puertas francesas que dan al balcón iluminando su piel de porcelana. Ella me mira con esos ojos verdes oscurecidos por el deseo y la boca se me hace agua por tenerla.


    Ahueco su mejilla, besándola suavemente. Más despacio de lo que el cuerpo me apura a hacer, mis manos acariciando toda esa piel. Marianne gime cuando le pellizco los pezones, mi lengua batiéndose a duelo con la suya. Besándonos más y más profundo, con más hambre.


    Tengo la polla tan tiesa como el acero, lista para hundirse en ella. Ambos estamos desnudos y listos para el duelo, dos meses bailando tango uno alrededor del otro han sido suficiente.


    Marianne abre las piernas y me acomodo en medio de ellas con gusto. Sus manos entreteniéndose en delinear los fuertes músculos de mis hombros, de mi espalda, la tabla de lavar de mi abdomen.


    Una de sus manos se desliza en medio de nosotros para tomar mi erección entre sus dedos.


    —Es tan grande —ronronea y yo respondo con una risa, no puedo evitarlo—. ¿Me vas a dejar que te la chupe?


    ¿Qué si la voy a dejar?


    —Bella, mi intención es reclamar cada parte de ti, no voy a dejar esa hermosa boca fuera. Tú, Marianne, vas a ser toda mía.


    Eso ha sonado más bien como una amenaza, pero está bien, ella tiene que irse haciendo a la idea que desde que le puse el ojo encima es toda mía. Aunque no lo supiera.


    Ahora mi reclamo será en toda regla.


    Su mano se mueve con más velocidad sobre mi polla, estoy a punto de explotar.


    —Así no —le advierto—. Cuando me corra, lo voy a hacer en tu dulce coñito.


    Y la sola idea de cogérmela sin condón casi hace que me corra en el instante. Otra vez vuelve la locura, imaginándomela llenita de mi leche, chorreando y aun así pidiendo más. Y luego, en unos meses, ese abdomen plano, redondeado con mi hijo creciendo dentro de ella.


    Joder, ¿qué me está pasando?


    ¿Qué extraña magia les enseñan en ese instituto para que hombres como nosotros caigamos rendidos a sus pies?


    Mi boca deja la suya, emprendiendo su camino descendente por ese cuerpo curvilíneo y perfecto. A medida que llego a mi meta, ella gruñe de frustración.


    —Dante, llevamos todo el día jugando, métemela ya.


    Sí, sí, bella, yo también estoy ansioso porque lleguemos a ese punto. Pero debo prepararte para ello. Este no es sólo un polvo rápido, quiero que esto dure y que después podamos seguir toda la noche. Y mañana y el día siguiente.


    Y por siempre.


    Se me está yendo la pinza, estoy alucinando.


    Marianne grita en cuanto mi lengua toca la entrada de su vagina, con los dedos abro esos pliegues rosados para dejarla abierta para mí. La saboreo despacio y a conciencia. Torturándola un poco más, chupando y mordisqueando su clítoris. Rodeándolo con la lengua haciendo que ella se remueva llena de impaciencia y gusto. Pronto, dos de mis dedos entran en ella, haciendo movimientos de tijerillas, estirando ese estrecho canal para mi polla que ya llora por estar ahí.


    Mi lengua sigue moviéndose sobre su clítoris, cada vez con más velocidad, sus caderas se mueven buscando mi rostro. Buscando más roce. La próxima vez que se corra lo hará encima de mi verga.


    Esa es una decisión tomada


    Me levanto sobre mis hombros para acomodarme, esta vez, listo para el siguiente nivel.


    No, yo nací listo para este momento. Sólo la estaba esperando a ella.


    —Tómame —Marianne susurra y no la hago esperar.


    Su cuerpo se desliza sobre el mío, haciendo que la única cabeza con la que puedo pensar ahora entre en ella por primera vez.


    Empujo con firmeza, su pequeño y apretado capullo abriendo sus pétalos para mí. Mi polla pulsa de necesidad, sintiendo el apretado agarre de las paredes de su estrecha vagina por primera vez. Un gruñido sale de mi pecho al darme cuenta que estoy por cruzar la barrera de su virginidad.


    Esto va a ser incómodo para ella. Está muy apretada y yo soy un hombre “grande”.


    No hablo de mi estatura.


    Y antes de que pueda evitarlo, ella mueve las caderas, haciendo que entre más profundo y entonces está hecho.


    Marianne McDonald es mía.


    Sería un mentiroso al decir que eso no hace que quiera golpearme el pecho al estilo Tarzán, lleno de orgullo.


    Soy un cabrón con suerte, ya quisieran todos los hombres tener una mujer como esta en su vida.


    Y en su cama.


    Debajo de ellos, haciéndola vibrar y temblar de placer.


    Mis ojos buscan los suyos antes de moverme, no quiero hacerle daño. Sé que esto es doloroso para ella y necesario, pero aun así.


    —Espero que esto no sea todo lo que tienes, Leone —dice, con una sonrisa curvando esa preciosa boca, sus mejillas están sonrosadas y sus ojos brillantes de deseo.


    Le doy una palmada juguetona en el culo y me acomodo otra vez.


    ¿Ella quiere más?


    Más voy a darle y se lo voy a dar ahora mismo.


    Marianne grita, sus piernas se tensan alrededor de mi torso al igual que sus brazos alrededor de mi cuello. Estoy clavado en su coño hasta las bolas. Estoy en el paraíso, un tibio y aterciopelado Edén en el que quiero quedarme para siempre.


    La vagina de Marianne se tensa, mientras sus brazos dejan su lugar para que sus manos se posen sobre mis nalgas, tirando de mí hacia ella.


    ¿Ansiosa por seguir?


    Estoy listo para complacerla. Voy despacio, pero sin detenerme, saliendo y entrando, dándole cada centímetro de mi duro eje. Llenando ese chochito hasta el límite, hasta que su respiración se convierte en jadeos y de esa boca sólo salen gemidos llamando mi nombre.


    Sus uñas están clavadas en mi culo, pidiéndome más. Mis manos en su cabello, tirando de ella hacia mí, mi urgencia por besarla es casi tan grande como la prisa por tenerla. Mi cuerpo entra y sale del suyo, moliendo despacio y sin prisa.


    Pero sin descanso.


    —Ahora soy toda tuya —susurra y de nuevo sus palabras hacen que mi ego se infle como un globo de esos que vuelan con aire caliente.


    —Eres toda mía —concedo, invadido por esa misma emoción extraña.


    Retrocedo un poco para mirarla a los ojos y algo se clava en una parte de mí que no conocía. Eso que aprieta en mi pecho y hace que quiera darle todo. No simplemente empujones de mi polla.


    Y hablando de mi polla.


    La saco hasta la corona, mis ojos yendo a ese lugar en el que nuestros cuerpos están unidos por apenas unos centímetros. Juro que en la vida había visto algo que me satisficiere de esta manera. Incapaz de moverme, me quedo ahí, comiéndomela con los ojos. Concentrado en ella.


    Perdido en lo que me ha dado.


    Esto no se trata de dinero. Se trata de algo más grande y voy a descubrir de qué mierdas se trata.


    Aunque primero voy a necesitar convencerla.


    Y lo voy a hacer, así sea a pollazos.


    Comienzo a moverme, sus piernas se tensan rodeando mis caderas, invitándome a ir más a prisa. Su voz pidiéndome ir más rápido, más profundo. Le doy gusto y esa satisfacción me llena, sabiendo lo independiente y listilla que puede llegar a ser. Esa fiereza que pulsa por salir de ella. Esa terquedad que pelea en contra de esto que nos llama a estar juntos.


    Todo eso que me atrae como una mosca en la miel.


    Le doy todo lo que me pide, exactamente de la forma en que lo hace.


    Me hundo en ella una y otra vez, pistoneando hasta que la jodida cama craquea y pega contra la pared repetidamente. Tal vez esas otras dos habitaciones no van a quedar sin usarse, como había pensado inicialmente.


    Gruño, moviéndome con mayor velocidad, clavándome hasta el fondo en ella. Nuestros cuerpos golpeando entre sí con abandono, hasta que siento su vagina apretarme y lo siento hasta en las pelotas. Toda esa dulce miel mojándome entero.


    Marianne se corre y lo hace gloriosamente. Gritando mi nombre, sumergida en una neblina de placer que no la deja ver más allá de mí. Su cuerpo se arquea al tiempo que le sigo dando y dando.


    De repente, la tomo por la cintura, cayendo sobre mi espalda.


    Los ojos de mi bella se abren sorprendidos al darse cuenta que la tengo encima de mí. Montándome. Sus hermosos muslos a cada lado de mi cadera, con mi polla bien hundida dentro de su vagina.


    Mis manos la agarran por ese culo tan hermoso y comienzo a darle otra vez.


    Duro.


    Ella chilla mi nombre, removiéndose encima de mí, sus caderas buscando ese ritmo perfecto, encontrándome en la mitad de la embestida. La tengo tan dura que apenas puedo ver derecho, mis manos se mueven hasta su espalda, empujándola para que caiga sobre mi pecho.


    Sus manos se deslizan en los cortos mechones de mi cabello tirando con fuerza, apretándome contra ella, hasta que los dos encontramos ese ritmo que nos hace galopar hasta el abismo del que ninguno de los dos quiere escapar.


    Su cuerpo se mece contra el mío mientras la hago moverse encima de mi polla, llenándola una y otra vez. Sus gemidos llenando el silencio de nuestra habitación de hotel, estoy perdido en ella y no quiero que nadie venga a rescatarme. Su cuerpo se estremece otra vez y estoy listo para dejarme ir.


    Las paredes de su vagina aprietan mi eje con fuerza, ordeñándolo.


    —Córrete para mí, cara mia. —Cariño mío. ¿De dónde mierdas ha salido eso? Y ni la sorpresa me detiene—. Córrete y llévame contigo. Siempre.


    Su cuerpo se muele contra el mío y cuando su agarre sobre mí se aprieta, entierro mi polla hasta el fondo y me dejo ir con ella.


    Es fuego y luz lo que destella alrededor de nosotros.


    Nuestros gritos mezclándose en el mismo momento que ella exprime hasta la última gota de mi liberación. Gustoso le doy todo lo que tengo.


    Mis músculos apretándose una y otra vez.


    —Y pensar que me dijiste que no —susurro cuando ha caído sobre mi pecho, su rostro enterrado en mi cuello. Mis manos acariciándole la espalda—. Me abofeteaste sólo por besarte.


    Nuestros cuerpos todavía unidos.


    Y mucho más que eso.


    —Todavía puedo hacerlo —responde y sé que está bromeando. Puedo sentir su sonrisa curvar esa dulce boca.


    —¿Ah sí? —Me acomodo para mirarla, levantando las cejas.


    —Claro que sí, estoy segura que te gusta el sexo sucio y quién te dijo que eres el único que puede darme unas cuantas palmadas en el culo.


    Me gusta este lado de ella y mucho. Así que le doy ese cachete en su culito y dejo mi mano ahí, disfrutando de ese lugar, sabiendo que es lo que sigue en la lista.


    Mi polla se desliza, saliéndose de su apretado coño, mojada con nuestro placer.


    Mierda. Estaba tan distraído en ella que olvidé ponerme el jodido condón.


    —Marianne, bella —le digo, besándole el rostro—. Necesitamos hablar.


    —Mmmm… —responde, pero ya está sumergida en las arenas del sueño.


    Mañana será otro día y para ocasiones como esta inventaron la famosa pastillita del día siguiente.


    Esta noche, seguiremos con lo nuestro. Así que más vale que busque el tapón que sigue, porque en cuanto Marianne despierte, lo primero que voy a hacerle es meterle la polla en el culo.


    Decidido está.


    


    

  


  
    Capítulo 6


    Marianne


    No, si no estoy loca.


    Bueno, al menos no esa clase de locura.


    Estoy segura que también Dante lo ha sentido. Algo tan poderoso no puede ser ignorado, tendría que ser ciego e idiota para ello y Dante Leone no es ninguna de esas dos cosas.


    Me ha follado cuatro veces y apenas pasa de la media noche. Me ha dado más orgasmos de los que me pueda imaginar y tengo todo el cuerpo tan mustio como un fideo cocido de más, pero mi cabeza anda a cientos de miles de revoluciones por segundo.


    Tras nuestra primera vez me quedé dormidita, saciada tras recibir el ansiado trofeo por el que llevaba esperando toda mi vida. Como bien dijo Enrique Iglesias, casi una experiencia religiosa. Pero no nos pongamos moñas, la cosa es que cuando estaba allá en la tierra de Morfeo, Dante me metió otro tapón en el culo. Unas horas después el hambre me despertó y no sólo el instinto por comida, sino también por él. Así que tras una deliciosa cena que preparó un chef en la cocina de nuestra habitación mientras nosotros nos dábamos un relajante—y orgásmico—baño. ¿Les cuento? Bueno, les cuento. Ahí, entre burbujitas y pétalos de rosa, me hizo correr otras dos veces antes de hacer que lo montara como a un semental.


    Como el chef se había marchado, no me tomé la molestia de vestirme. Sin embargo, el señor Mandón, es decir Dante, me dijo que en el armario había dejado algo para mí. Ahí me encontré con el más hermoso—y también más indecente—conjunto de lencería que haya visto alguna vez. Era de un delicado tejido parecido al tul con unas florecillas bordadas. Blanco y casi virginal, si es que pasamos por alto el pequeño detalle de que al sujetador le hacía falta tela para cubrir los pezones, dejándolos salir libremente en medio de una abertura y que las braguitas tampoco tuvieran tela en la entrepierna.


    Colorada hasta la raíz del pelo, me lo puse y salí a buscar a Dante, quien botella de champaña en mano esperaba por mí en el balcón, para disfrutar de su postre.


    Ah no, no estoy hablando de las frutillas cubiertas con chocolate que había a un lado. Cuando digo postre me refiero a mí.


    Es una suerte que este sea el edificio más alto del vecindario, porque de lo contrario los vecinos se hubieran enterado de que estábamos ahí arriba armando un espectáculo y eso de tener ojitos sobre mí cuando me están cogiendo, francamente no es lo mío.


    Lo he tenido encima, lo he montado como una buena jinete, me ha follado por atrás y hasta de misionero. ¿Ustedes creen que el misionero es aburrido? Eso es porque nunca han estado con un hombre como Dante Leone, que tiene la polla tan grande como un burro y folla como un dios. ¡Qué resistencia tiene! Dante tomó una de mis piernas, abriéndome más para él poniéndola sobre su brazo y moviendo la cadera de una forma que me tenía rodando los ojos y gritando su nombre en menos de dos minutos.


    Vaya, si me extraña que nadie haya venido a revisar que no se estuviese cometiendo un asesinato aquí arriba.


    Y nuestra última vez fue hace apenas unos minutos, por detrás y sintiéndolo más grande que otras veces. Me dijo que era lo más parecido a tener dos vergas dentro y por Dios que no pongo en duda sus palabras.


    Ahora mismo él está bien dormido, con una sonrisa en los labios, viéndose más guapo de lo que debería ser legalmente permitido y yo estoy aquí, con el tapón que me metió todavía clavado en el culo y con la cabeza dándome tantas vueltas que estoy hasta mareada.


    —Vuélvete, boca abajo —me dijo tras sacar el mentado cacharrito de su maleta. Este no es tan pequeño, casi diría yo que es una mini polla.


    Lo hice, las fuerzas no me daban para negarme.


    —Esto te va a encantar —prometió y yo le creí.


    Su mano acariciando mis nalgas, palmeándolas suavemente, abriendo mi culo para que un líquido frío se colara en mi hendidura.


    Me puse tan tiesa como una tabla, no podía evitarlo. Esa cosa era bastante grande.


    —Tranquila, bella —sus palabras como un bálsamo—. El tapón está bien lubricado y te lo voy a meter despacio, deja que entre, necesito estirarte.


    Me dio un beso en la base de la columna y fue como si ese sencillo acto evaporara toda la tensión que agitaba mi cuerpo


    Dante fue haciendo su trabajo despacio y con calma, primero jugueteando con él en mi vagina, volviéndome loca más bien. Ya estaba buscando algo más sustancioso. A su polla, me refiero, pero entonces lo sacó y me lo fue metiendo despacio por la puerta de atrás. Agregando más lubricante, siendo paciente y cuidadoso.


    Aquello me hizo gemir y jadear su nombre, pidiéndole que se apresurara, para que me pudiera follar de cualquier manera que se le diera la gana.


    —Levanta el culo —me pidió y no supe cómo hasta que me instó a ponerme de rodillas, con la cabeza entre las almohadas—. Abre las piernas, Marianne.


    Y yo lo hice.


    Cerré los ojos y abrí la boca, obligando a mi cuerpo a contenerse, lo cierto es que aunque ese tapón estuviera entrando en mí, lo seguía queriendo a él.


    No, no era ansiedad.


    Era hambre. Pura y física hambre.


    —Agárrate bien —me dijo y no tuve tiempo ni de procesar esas palabras—. Ahora viene lo bueno. —El tapón estaba en su lugar y entonces sentí la punta redonda de su verga dura entrar en mi apretada vagina.


    —¡Dante! —Chillé antes de que él comenzara a pistonear rápido y duro. Una mano en mi cadera, la otra tirando de mi cabello con tanta fuerza que me hizo arquear la espalda.


    Me corrí dos veces más, tan duro que casi me desmayo. Después de eso caímos sobre la cama en un lío de brazos y piernas.


    Lo que nos trae al presente.


    Dante está dormido y yo no puedo pegar el ojo.


    Sabía que un hombre como él era peligroso para una chica como yo. ¿Qué tanto? En ese aspecto sí estaba yo totalmente ignorante. Tengo que protegerme, porque de esta no salgo viva. Bueno, no en el sentido literal, pero mi corazón está corriendo un grave peligro. Dante y sus detalles, Dante y su sonrisa. Dante y su forma de besarme. De mirarme. De hacerme sentir como la mujer más bonita del mundo.


    Como la más especial.


    Única.


    Sí, tengo que hacer algo.


    Tengo que construir defensas a mi alrededor y poner mi corazón a buen resguardo. El problema es que no sé de qué manera hacerlo.


    No tengo la menor idea.


    Con la poca luz que entra por las puertas que dan a la terraza, alcanzo a ver la pequeña valija que he traído conmigo y se me prende el proverbial foco sobre la cabeza.


    Me tengo que ir.


    Necesito salir de aquí. Es la única respuesta.


    Literalmente, la única salida.


    Con mucho cuidado y sin hacer ruido, me levanto de la cama, tomo la maleta y camino hasta una de las otras dos habitaciones que conforman la suite. Nosotros estábamos en la más grande y lujosa, sin embargo, esta no es lo que pueda llamarse una humilde morada. Si la seda y la decoración dorada no cuesta dos pesos, pero bueno, quienes se hospedan en un hotel como este se lo pueden permitir.


    Me pongo lo primero que encuentro, sin importarme si combina o no. Me encamino al salón, pero el corazón me obliga a ir de nuevo hasta la puerta de la habitación principal. Ahí sigue él, profundamente dormido, su espalda ancha casi dominando el inmenso colchón, aun relajado por el sueño, sigue siendo un hombre poderoso. Y muy hermoso. Sí, sí, a los hombres no se les llama así, lo sé, pero no encuentro una mejor palabra para describirlo.


    Dante Leone es el paquete completo. Todo lo que una mujer puede desear.


    Y es por eso que debo irme.


    En mi camino a la puerta, encuentro una pequeña libreta estampada con el nombre del hotel y ahí garabateo una sencilla despedida. Mi visión se ha vuelto borrosa, estúpidas lágrimas que amenazan con derramarse.


    Mal momento para ponernos sentimentales, McDonald. Apura antes de que te arrepientas y eches todo a perder.


    Otra mirada atrás, una respiración profunda, abro la puerta y doy unos pasos hacia el corredor.


    La puerta se cierra tras de mí, no hay marcha atrás.


    Una vez en el lobby del hotel, pido un taxi con destino al aeropuerto. Al llegar me doy cuenta que no tengo la menor idea de hacia dónde ir.


    No puedo regresar al instituto, ya no vivo ahí. Y mucho menos a la casa de Los Hampton en la que están pasando unos días de fiesta Alexa y su marido junto con Rachel y Naomi.


    No. Debo poner más tierra de por medio.


    Me acerco al primer mostrador que se me atraviesa en el camino y le pido a la señorita que está detrás que me venda un boleto en el próximo avión a cualquier parte.


    Ella, por supuesto, me mira como si estuviera loca. Aquí volvemos a lo que dije al principio, no, no estoy loca. Al menos no de esa manera.


    Estoy loca por él, pero de eso ya me estoy ocupando.


    Saco la tarjeta de crédito que Dante me dio antes de salir de viaje y pago el ridículo precio que me están cobrando por mi huida.


    Sí, la libertad es cara.


    Y no todo el mundo tiene el valor de ir a por ella.


    ¿Lo mío es valor o cobardía?, no tengo tiempo para decidir.


    Caminando lo más rápido que me dan las piernas, busco la puerta de seguridad y de ahí la sala de espera.


    Cerca de una hora más tarde la voz de un hombre nos llama a abordar el avión. Las lágrimas no han dejado de rodar por mis mejillas. Una vez ahí, acomodada en la pequeña butaca que en nada se parece a la del jet privado en el que vuela Dante y cuando cierran la puerta, puedo volver a respirar.


    Aunque algo en mi pecho duele. Mucho.


    Adiós, cariño. Nunca antes un adiós me había sabido tan amargo.


    


    

  



  

    Capítulo 7


    Dante


    —¿Estás seguro que no ha llamado a Alessandra? —Le pregunto a Máximo, quien me escucha al otro lado de la línea telefónica.


    —Que ya te he dicho que no —contesta él con la voz todavía ronca por el sueño—. El embarazo le está pegando duro a mi mujer, lleva más de cuatro horas dormida y no ha abierto el ojo desde entonces.


    —¿Y es por eso que estáis de ese genio? —Me burlo de él un poco, aunque mis entrañas están ardiendo de furia—. ¿Ya se ha terminado la luna de miel?


    Me río un poco, ahora es él quien ruge.


    —La luna de miel se acaba cuando yo lo diga, Alexa es una mujer muy complaciente y yo soy un marido feliz. Ahora, ¿qué coño le hiciste a Marianne para que saliera huyendo de ti como alma que lleva el diablo?


    Mi mente hace el recuento de todo lo que hicimos en la cama en la que ahora estoy sentado. Y en la terraza. Y en la bañera.


    —¿Crees que se haya comunicado con Rachel o Naomi? —Insisto.


    —A menos que les haya enviado una paloma mensajera o señales de humo, no veo cómo. Ese par no tienen un móvil.


    —¿Quién no tiene un móvil en estos días?


    —Esas chicas han vivido en un mundo como de hace dos siglos —dice con pesar. Y es cierto, Marianne y sus amigas no han tenido una vida fácil, mucho menos pensando que su destino puede estar en manos de cualquier sinvergüenza—. Ahora, ¿qué vas a hacer para encontrar a tu mujer?


    Pensándolo bien, creo que la respuesta es más fácil de lo que esperaba.


    —Marianne no tiene más que el dinero que ingresé en la cuenta de banco que yo mismo abrí a su nombre ayer en la mañana. Tengo toda la información para rastrear sus movimientos en línea.


    No he traído mi ordenador portátil conmigo, este era un viaje de placer, no de negocios. Sin embargo, no es nada del otro mundo, la cuenta de Marianne pertenece al mismo banco en el que realizo la mayoría de mis operaciones, en un par de minutos seguramente descubriré dónde mierdas se ha metido.


    Tras terminar mi llamada con Máximo, entro en el centro de operaciones del banco y, para mi sorpresa, descubro que la muy listilla ha comprado un boleto de avión. Tras eso, encuentro el número de su reservación y con eso el lugar al que ha volado.


    Jodidamente perfecto.


    Sin demoras, llamo al capitán de mi avión y le indico que tenga listo todo para salir de inmediato.


    Marianne se marchó hace poco más de cuarenta minutos, pienso mientras termino de vestirme y de hacer el equipaje. Por suerte no había sacado más que un par de cosas de la valija, por las prisas de ocuparme en asuntos más urgentes.


    El avión en el que vuela no ha ni despegado cuando yo ya me encuentro en el aire. Le llevo ventaja y ella no lo sabe.


    Cara, buen lío que has armado. Tenemos cuentas pendientes y pienso cobrármelas todas. Nada más deja que te ponga las manos encima.


    En las cerca de cinco horas que tarda el vuelo entre Miami y la ciudad a la que ha elegido Marianne escaparse, pienso en lo que ha sido mi vida hasta este momento. Si pensáis que he nacido con una cuchara de plata en la boca, podéis ir sacando esa idea de sus cabecitas. No tuve el placer de conocer a mi padre—y después de investigar a ese pedazo de mierda, tampoco me interesó hacerlo—y mi madre murió poco después de darme a luz. Así que mis hermanas y yo entramos en el sistema. En otras palabras, el gobierno nos crió, lo que significa que rodamos entre orfelinatos y hogares temporales, alguna estrella tuvo que brillar por nosotros en el firmamento, porque nunca fuimos separados, así que en cuanto las gemelas, Carina y Marela cumplieron la mayoría de edad, buscaron un trabajo y se hicieron de mí de la mejor manera que pudieron.


    Gracias a mis buenas calificaciones y demás méritos escolares, pude conseguir una beca en una de las mejores universidades de Estados Unidos, ahí conocí a mis dos mejores amigos, quienes se convirtieron años más tarde en mis socios y lo demás es historia. Desde que gané mi primer cheque he procurado en darle a mis hermanas sólo lo mejor y hoy por hoy ambas están bien acomodas y sin preocuparse por llegar a fin de mes con un par de centavos en la cartera.


    Eso sin hablar de sus familias. Ambas han hecho su vida, como hermano no puedo sentirme más que orgulloso de todos sus logros. Sí, he sido yo quien les ha proveído el dinero, pero fueron ellas quienes tomaron decisiones acertadas e inteligentes.


    Lo que me lleva de nuevo a mi dulce Marianne. Ya lo dije antes, hice mis deberes a conciencia. Sé lo que ha sido de ella desde el mismo día en que nació. Su padre, un borracho que llevó a la muerte a su madre y a él mismo en un aparatoso accidente en el que nadie más salió lastimado. Después de eso, Marianne fue entregada a su abuela, quien herida por la pena, murió unos cuantos años más tarde. Ahí fue a dar a manos de la tía que decidió vendérsela a la mentada señorita Rivas.


    Pobrecita mía. Sin embargo, lejos de despertarme compasión, lo que arde dentro de mí—además de estas ganas de retorcerle el pescuezo—es un deseo enorme de protegerla, de proveerle cualquier cosa que se le antoje y de poner el mundo a sus pies.


    Incluido a mí mismo.


    Pero primero tengo que encontrarla.


     


    ***


     


    Antes del amanecer, hora local, estamos aterrizando. Miro en mi reloj que tengo todavía algo de tiempo antes de que el avión en el que viaja Marianne haga lo propio.


    Estamos en una ciudad que nunca duerme, así que no es complicado tomar el coche que espera por mí en la pista y salir en busca de un par de cosas que necesito para lograr mi cometido.


    El chofer que ha dado vueltas conmigo por la ciudad me pregunta que si se me antoja desayunar, que conoce un buen lugar cerca del aeropuerto. Lo desestimo, ya tendremos tiempo para eso más tarde.


    Ahora lo único que me interesa es darle una sorpresita a mi belleza pelirroja en cuanto ponga un pie en esta ciudad.


    Estoy parado en la salida de la sala de desembarque cuando veo una cabeza pelirroja aparecer en medio de un mar de gente.


    Aquí estás, cara.


    Ella viene caminando a toda prisa, adelantando a quienes caminan más despacio que ella. Sobre su cuerpo un viejo suéter de lana y cruzada sobre esas preciosas tetas la correa de su bolso de mano.


    Cruza el corredor en el que me encuentro y antes de que note que ahí estoy parado esperándola le digo—: Bienvenida a Las Vegas, Marianne. Espero que hayas tenido un viaje placentero.


    Ella me mira con la boca abierta y los ojos como platos. De una cosa estoy seguro, he escuchado una sola palabra salir de su boca.


    —Dante…


    


    


  



  
    Capítulo 8


    Marianne


    Mierda.


    —Dante —su nombre es lo único que alcanza a salir de mi boca, estoy con la mandíbula en el suelo.


    ¿Cómo me ha encontrado? Si es que no le dije a nadie a dónde venía, ni siquiera a mis amigas.


    —Si querías aventura, no tenías más que pedírmelo, bella —no se me escapa la ironía que tiñe su voz.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —Le pregunto pasando saliva, intentando humedecerme la garganta que se me ha quedado completamente seca.


    —Buscándote, ¿qué más va a ser? —me dice mirándome, fulminándome con esos ojos oscuros.


    —Pero es que yo… —comienzo sin mucho éxito.


    —Pero es que tú nada —espeta moviendo las manos justo lo necesario para tomarme por los brazos y pegar su cuerpo al mío.


    Su pecho tiembla y la emoción me consume. El corazón me late a mil por hora, no es si es por lo que hemos pasado o por tenerlo aquí, de nuevo y tan cerca.


    Si antes estaba en peligro, ahora sé que estoy perdida. Por más que lo intente no voy a poder huir de él.


    —Necesitamos hablar —me dice, su cara está en mi cabello. Respirándome, como si no creyera que esté aquí, sana y salva—.Y yo necesito calmarme.


    Aprieto mis brazos alrededor de su ancho pecho, este es mi hogar. Por primera vez en muchísimo tiempo me siento en casa.


    Y es que él huele tan bien, y su cuerpo desprende ese calorcito. La fuerza con la que me envuelve en su abrazo es embriagadora, y hasta los pelillos de su barba sin afeitar me gusta.


    Él luce cansado, como si no hubiera pegado el ojo en toda la noche. Para ser sincera yo tampoco lo hice, todo el tiempo mientras volaba recorriendo el país miraba por la pequeña ventanilla del avión tratando de poner algo de orden en mis pensamientos y en mi vida. ¿A qué conclusión llegué? A ninguna, pero no fue por falta de intentarlo.


    Ahora que estoy aquí entre sus brazos es como si mi mundo volviera a girar en la dirección correcta.


    Y hablando de otras cosas, pero de lo mismo.


    —Dante —murmuro, todavía mi cara se niega a salir de su refugio en su fuerte pecho.


    —¿Quieres algo, bella?


    —Todavía traigo el tapón que me pusiste y tras estar sentada por tantas horas estoy muy incómoda.


    Al escuchar mis palabras, Dante suelta una carcajada que retumba en su pecho y me hace reír a mí también.


    —Sólo tú podrías hacerme reír estando tan furioso —confiesa, entonces se aparta, sólo para tomarme de la mano—. Salgamos de aquí, necesitamos hablar y yo necesito calmarme.


    —¿Qué vas a hacer conmigo, a dónde me llevas?


    La sonrisa lobuna que se dibuja en su rostro augura que tras mi travesura nada bueno espera por mí una vez lleguemos a dónde quiera que tenga planeado llevarme.


    Y lo cierto es que no me importa.


    Dante me guía por los pasillos de la terminal hasta la salida, ahí un coche con chofer espera por nosotros. La verdad es que no sé qué me sorprende.


    —Podemos irnos —le dice al conductor una vez estamos acomodados en nuestros asientos de piel.


    —¿Por qué saliste corriendo así? —Sin anestesia y directo a la yugular. Nada de rodeos para el señor Leone.


    Miro por la ventanilla del coche, la ciudad apenas comienza a despertar iluminada por el sol que se asoma en el horizonte, tiñendo de un suave tono rosado el cielo despejado del desierto.


    Suspiro y tomo fuerzas antes de abrir la boca, aquí vamos.


    —Por miedo —confieso bajito, sin atreverme a mirarle directo a los ojos.


    —¿Por miedo? —Me pregunta y después se acerca a mí, poniendo su mano debajo de mi barbilla, levantándola suavemente haciendo que nos miremos fijamente.


    No hay lugar a donde pueda esconderme.


    —Dante, eres un hombre estupendo. El premio mayor de la lotería —le digo y mis ojos se desvían momentáneamente a donde está el chofer. El agarre de Dante sobre mi rostro se endurece y mis ojos se vuelven para verle—. Lo que pasó en Miami fue intenso…


    —Fue más que eso —agrega y lleva la boca llena de razón.


    —Lo sé y es por eso que tuve que huir.


    —¿De mí? —Pregunta pero él ya sabe la respuesta.


    —Dante, siempre he creído que debo ver por mis propios intereses. En los últimos años más allá de mis amigas no he tenido a nadie en quien apoyarme y aun así, cada una de nosotras tiene un futuro del qué preocuparse.


    —¿Te preocupa que quiera tomar control de tu vida? —Sus ojos castaños son tan penetrantes que los siento casi dentro de mi cabeza, buscando por las respuestas que necesita.


    —No, Dante —vuelvo a bajar la voz, no quiero que nadie más que él me escuche—. A lo que temo es que no me quede vida después de ti.


    —¿Y eso por qué es un problema?


    —Porque acordamos que nuestra relación, si es que así podemos llamarla, tendría una corta vida. Dante, dijimos que sólo serían dos días.


    —¿Y tú quieres más? —Y no tengo idea de cómo contestar a eso.


    Él me hace sentir vulnerable, a pesar de todas las capas de ropa que llevo encima estoy desnuda bajo el escrutinio de esas pupilas castañas.


    —Marianne, fuiste tú quien le puso plazo a nuestra historia —me recuerda.


    —Pero si fuiste tú el que dijo que nada de relaciones, ni cosas por el estilo.


    —Eres imposible —murmura, sonriéndome, justo antes de que su boca baje sobre la mía y yo me olvide de hasta cómo me llamo.


    Unos minutos más tarde llegamos a otro lujoso hotel, ese famoso que tiene las fuentes danzantes en la entrada. Esta vez Dante pasa de largo por el mostrador, conduciéndome hasta donde se encuentran los ascensores.


    —Necesito estar a solas contigo —dice, a modo de explicación una vez se han cerrado las puertas. Sí, estamos bien pegados, en un espacio cerrado. Pero no estamos solos, otros huéspedes viajan con nosotros.


    Al igual que en Miami, Dante ha reservado una suite en el último piso, así que debemos esperar. El pasillo hasta la entrada de la habitación se me hace eterno, mis pies no pueden llevarme a la puerta lo suficientemente rápido.


    La incomodidad que sentía por llevar tanto tiempo el tapón en el culo ha dejado de importarme. Ahora todo lo que quiero es que me la meta toda en ese lugar que tanto lo ha echado de menos y que me haga ver estrellitas.


    —Sigo furioso contigo —me dice nada más cerrar la puerta tras nosotros. Atrapándome entre la lámina de madera y su cuerpo musculoso. Una mano muy cerca de mi cabeza, la otra en mi cadera.


    —Tengo una idea de cómo deshacerte de todos esos sentimientos negativos —sugiero, mientras mis manos se ocupan del botón de sus vaqueros.


    —¿Marianne, en tu huida te pusiste a pensar en que puedes estar embarazada? —La sangre se me va a los pies y mis manos caen a cada lado de mi cuerpo—. Si se te ha olvidado, anoche tuvimos sexo sin protección y sé que no estás siguiendo ningún método anticonceptivo, ¿qué pensabas hacer en caso de que resultaras encinta?


    Lo miro y la boca me tiembla, no tengo idea de qué decirle.


    ¿Qué se debe responder en una situación como esta?


    —¿Qué pensabas hacer con mi hijo? —Pregunta mientras su mirada se queda fija en la mía, esperando que le conteste con la verdad—. ¿Abortarlo?, ¿Darlo en adopción?, ¿Criarlo tú sola?


    Al escuchar las dos primeras opciones la sangre ruge entre mis venas, llenándome de furia.


    —¿Abortarlo?, ¿Darlo en adopción? —Ahora es mi turno de hacer estallar la rabia—. ¿Ese es el concepto que tienes de mí, Dante?


    —Para muchas mujeres esa es la solución, no serías ni la primera ni la última.


    —Yo no soy ninguna de esas mujeres, Dante. Para ellas esa es una solución y eso está bien. No puedo juzgarlas, pues no conozco sus circunstancias ni su vida, cada quien hace con su cuerpo lo que mejor le parece —Tomo aire antes de seguir, estoy a punto de echarme a llorar—. Si yo estuviese embarazada me haría cargo de mi hijo sin dudarlo. Bien sabes que no tengo a nadie más, un hijo vendría a ser un regalo del cielo.


    Dante cierra los ojos y puedo ver el alivio iluminar su hermoso rostro y quiero preguntarle por qué, por qué esto es tan importante para él. Así como él me ha acusado, hay muchos hombres desobligados que se olvidan de que ellos también tuvieron parte activa al ocuparse de la concepción.


    Un hijo mío y de Dante. Un hijo de ambos que puede que ya venga en camino.


    De sólo pensar en eso el corazón se me hincha de alegría. Algo mío, un lugar al qué pertenecer y al mismo tiempo alguien a quien entregarle mi vida entera.


    Un hijo.


    —¿Es por eso que has salido pitando a recorrer el país en mi busca? —Ahora quien quiere saberlo todo soy yo.


    Él sonríe y su gesto me derrite el corazón. Me desarma y me vuelve a armar, todo al mismo tiempo.


    —¿Qué harías si yo estuviese esperando un hijo tuyo, Dante?


    —Te obligaría a quedarte conmigo para siempre —me dice y sus ojos se iluminan con algo que nunca había visto. O algo que tal vez me aterraba admitir que existía.


    —Eres tan fácil de querer, Leone —. Ni se atrevan a pensar eso de mí, pónganse en mis zapatos. Soy una fácil ¿y qué? Me estoy enamorando de Dante Leone.


    —Y tú eres imposible de dejar de amar, Marianne. —Su agarre sobre mi cadera se aprieta, al igual que el lazo invisible que nos une en este momento—. Pero yo sigo furioso, bella, algo tendremos qué hacer al respecto.


    —Me ofrezco de voluntaria —digo en voz chillona, levantando mis manos para ocuparme de nuevo de su bragueta.


    Que se dé prisa, que haga lo mismo con mis pantalones. Que los corte, que me los arranque, que los queme. Lo que sea, pero que me saque todas estas capas de tela que me estorban. Es demasiada la distancia entre nuestros cuerpos.


    Dante me besa con ferocidad. Es tan increíble que creo que esto se trata de un sueño y que en cualquier momento me voy a despertar en el avión que tomé para huir de él o peor, que voy a estar sola en la estrecha cama en que dormía en el instituto.


    En el silencio de la suite sólo se escucha el entrecortado sonido de nuestras respiraciones. El sentimiento me invade otra vez, puro y genuino placer. No sólo la anticipación por el sexo, es mucho más que eso, es esa sensación de que por fin puedo ver al futuro sin miedo, sin que la ansiedad me aplaste el pecho.


    Todo lo que sé es que esto no es un sueño, es mi realidad y es maravillosa. Las manos de Dante se cuelan debajo de mi suéter y camiseta, tocando mi piel. Jadeo en su boca al tiempo que me besa profundamente.


    Sus manos bajan hasta agarrarme por los muslos, rodeando con ellos su cintura. Sus pecaminosamente deliciosa lengua sigue trazando un camino descendente por mi cuello, haciendo que la electricidad me recorra por entero. Haciéndome jadear por aire. Deseando que lo que nos separa desaparezca por arte de magia.


    Cruzando la habitación sin despegar su boca de mi cuerpo, Dante me lleva hasta una cama, no puedo dar gran detalle de cómo es, ni de lo demás que nos rodea. En todo lo que mis ojos pueden concentrarse es en ese hermoso torso que queda al descubierto en cuanto se deshace de la camiseta que llevaba hasta hace un par de segundos.


    Acto seguido se deshace de mi ropa sin mucha fineza, dejándonos a ambos desnudos y jadeantes, preparados para lo que sigue.


    Para celebrar nuestro encuentro.


    Sus manos grandes y fuertes abren mis muslos y él sonríe como quien ha encontrado un tesoro. Mi centro pulsa, el calor del deseo ha vuelto y quiero que me folle y me haga suya otra vez. Porque lo cierto es que nunca he dejado de serlo.


    El agarre firme de sus manos en mis piernas se desliza hasta casi mi coño y más abajo, a donde el tapón que él mismo me puso sigue en su lugar.


    O mejor dicho, usurpando el lugar que le pertenece a Dante y a su enorme polla.


    Su lengua toca mis labios secretos haciéndome gritar su nombre, una y otra vez hace lo mismo, moviéndose lentamente. Esto se siente tan bien, no me importa que el aire no me llegue a los pulmones, quién necesita algo como el oxígeno cuando puedo tenerlo a él.


    —Dante… —jadeo su nombre en cuanto su lengua rodea mi clítoris hinchado, haciendo que me estremezca entera. Él mordisquea ese nudo suavemente, sabiendo exactamente lo que me gusta. Lo que me envía a esa dimensión a dónde sólo él puede transportarme.


    —Tranquila, cara —me dice, y sé lo que significa esa palabra. Cariño.


    Su voz me tranquiliza, pero sus manos mantienen todos mis sentidos alerta, pues una de ellas está moviéndose dentro y fuera de mí, mientras la otra empuja suavemente el tapón. El cacharrito se mueve y yo me remuevo. Esto es demasiado, él es demasiado.


    Y presiento que la tortura apenas comienza.


    Su lengua sigue moviéndose lentamente mientras sus dedos tiran de eso que he llevado dentro toda la noche, sacándolo de repente. Todo mi cuerpo protesta, estando él moviéndose entre mis piernas se sentía tan bien. Ahora me he quedado hueca, con una necesidad que late y arde.


    Y que no ha sido satisfecha.


    Sigo jadeándome y removiéndome, porque eso es lo que Dante hace conmigo. El placer me invade, mi cuerpo entero vibra bajo sus atenciones, sus dedos cavando dentro de mí, asegurándose de dejarme preparada para lo que sea que quiera hacer conmigo.


    Mis dedos jalan su cabello, asegurándose de que su boca no pierde el contacto con ese lugar que tanto lo necesita. Su lengua sigue ahí, rodeando y bailando sobre mí. Sus gruñidos llenan el silencio de la habitación, pero yo lo que quiero es tenerlo a él llenando el vacío que él mismo ha creado.


    Estoy a punto de rogarle, de implorarle que termine con esto, cuando se levanta y me mira muy serio.


    —Te vas a casar conmigo hoy —me dice sin despegar sus ojos de los míos.


    —¿Qué? —Pregunto porque creo que no he escuchado bien.


    Acaso ha dicho que…


    —Que te vas a casar conmigo hoy —repite.


    —Esa es la peor propuesta que alguna vez he escuchado, Leone.


    Se me va hasta el aliento porque su lengua vuelve a concentrarse en mi centro húmedo y tibio. Bebiendo de mí. Él se mueve con prisa y mis caderas hacen lo mismo, dispuestas a encontrar eso que les está siendo esquivo.


    Me muerdo la mano por que no sé qué más hacer.


    Dante me sigue negando lo que anhelo, lo que ansío.


    —Te vas a casar conmigo hoy, Marianne McDonald —insiste y su voz suena casi amenazante.


    —¿Estás ordenando o preguntando? —Esa es mi respuesta.


    A donde las dan las toman, si este es el juego, pues juguemos.


    Por fin Dante se mueve en medio de mis piernas, acomodando la punta de su polla cerca de mi entrada que chorrea por él. No, no estoy exagerando. Él se ha encargado de dejarme en este estado. Un poco más cerca y otro tanto más.


    Ganas no me faltan de gritar, ¡aleluya!


    Dante se inclina sobre mi cuerpo, recorriendo a besos el camino entre mi cuello y el lóbulo de mi oreja. Y entonces es como si pudiera leer mis pensamientos.


    —Te voy a follar, bella, de eso no te quepa la menor duda. Pero la próxima vez que lo haga, será porque eres mi prometida.


    Mueve su pelvis sólo un poco, torturándome, dejando que su polla dura y gruesa tiente mi coño.


    —Podría amarrarte a la cama y jugar contigo hasta que pidas clemencia, Marianne —dice y sé que eso es una advertencia más que una simple amenaza—. Di que sí, di que te vas a casar conmigo y te daré lo que te gusta.


    —Eso es chantaje, Dante —me quejo, removiéndome y tratando en vano de pegar más su cuerpo al mío—, se supone que una propuesta debe ser romántica, inolvidable.


    —¿No te parece romántico tener mi polla entre tus piernas? —Se burla—. ¿No te parece inolvidable lo que hacemos cada vez que estamos desnudos y a solas?


    —Sigue siendo una propuesta de mierda, Leone.


    Mi cuerpo entero protesta ante sus palabras, pero cuando él mueve el suyo llevando su polla hasta mi entrada otra vez jadeo de puritito gusto. Dante gruñe, llevando una mano hasta ahí, haciendo el movimiento todavía más suave. Más alucinante. Más incitante.


    —Di que sí, Marianne —ordena otra vez.


    —¿Acaso has preguntado? —contrapongo y es cierto, se ha limitado a ladrar órdenes.


    Mi coño sigue deseándolo, joder, ¿qué puedo hacer para que me folle sin tener que ceder?


    —Di que vas a ser mi esposa—. Comenzamos otra vez.


    Dante vuelve a inclinarse, esta vez dejando que la longitud de su polla descanse sobre los pliegues de mi vulva. Me cuelgo de él sin sentir la menor vergüenza, tirando de su cuerpo hacia el mío que lo anhela.


    Todo lo que quiero es sentir su polla moverse dentro de mí, así como hace unas horas. Olvidarnos de mi escapada y seguir como si nada. ¿Por qué le cuesta tanto dejarlo ir?


    Tal vez deba tomar el asunto en mis manos.


    Así que me pongo a la obra, dispuesta a hacer que sea imposible que se niegue a mí. Rodeo su erección con mis dedos, bombeando con fuerza, rápido. Él está mojado de mí, lo que hace mi trabajo más fácil, pero sigue resistiéndose el muy cabrón.


    —Hazme tuya —le digo al sentir que su verga salta entre mis dedos. Él está cerca.


    —Eso es precisamente lo que pretendo hacer. Cásate conmigo, Marianne, sé mía para siempre.


    —Dame lo que quiero, Dante, no me hagas rogar.


    Sus ojos se quedan fijos en los míos, mientras su mano acaricia mi mejilla con ternura.


    —Tú nunca deberías rogar por nada, cara mia —murmura—. Sé mi esposa y deja que ponga el mundo a tus pies.


    —¿Comenzando por tu polla? —Ha llegado el momento de la coquetería.


    —Di que sí, Marianne.


    Me quejo, estoy frustrada. El cuerpo me duele por él. Sigo estrujándolo, pero sin pensarlo, comienzo a asentir. Sabiendo que él se da cuenta de cada uno de mis movimientos.


    Asiento, tirando de su cuerpo para que me bese otra vez, guiando su polla hasta la entrada de mi vagina. Lo jalo para que me dé más y él se detiene.


    Maldita sea, ¿por qué tiene que ser tan fuerte?


    Tan voluntarioso.


    Su polla está tan mojada y resbalosa que de repente, al tirar de él, se desliza por mi entrada quedando encima de mi apretada entrada trasera.


    Dante gruñe, esta vez es él quien protesta. Punto a mi favor. Sé que es algo que quiere, que no va a poder resistirse a mí.


    —Fóllame por aquí —le digo. Ahora soy yo quien ordena—. Fóllame y hazme cada vez más tuya, Dante.


    Dante cierra los ojos por un momento y veo las dudas cruzarse por ese rostro que estoy aprendiendo a amar.


    —Quiero ser tuya por completo —le digo y él sonríe, por supuesto no se le escapa el significado implícito de lo que estoy diciendo.


    Sin embargo, me niego a honrar la propuesta de mierda esa. Si es que quiere casarse conmigo en serio, más le vale hincar rodilla y pedírmelo como Dios manda.


    Lo beso otra vez, lento y entregándole todo lo que tengo, demostrándole con mis labios que estoy dispuesta a darle la oportunidad. A darnos la oportunidad. A ser felices juntos.


    —¿Crees que sabes lo que estás haciendo? —Murmura.


    Madre mía, el fuego que veo aparecer en sus ojos casi me consume entera. Estoy dispuesta a entregarle cada parte de mí si es lo que de verdad quiere.


    —Quieres que te la meta por el culo, ¿no es así, cara?


    —Quiero que me la metas por el culo y me folles como sólo tú sabes hacerlo —comienzo—. Y luego quiero que te corras tan duro que pueda sentirte ahí por días enteros y entonces, quiero que te arrodilles enfrente de mí y me pidas que sea tu esposa.


    —¿Una propuesta en toda regla? —Me mira con picardía—. ¿Eso es lo que mi cara quiere?


    Jadeo, porque él se está moviendo sobre mí, sus manos abriendo mis piernas, acomodando mis rodillas para descansar sobre sus hombros anchos y fuertes. Gimo en el momento que su polla se desliza sobre mi vagina otra vez, restregándose en mis pliegues mojados hasta que la tiene mojada con mi excitación.


    Usando sus manos para guiarse, mueve su erección un poco más abajo hasta que su cabeza hinchada empuja contra mi puerta trasera. Puedo sentirlo vibrar, sus músculos temblando mientras empuja con delicadeza y determinación. Obligo a mi cuerpo a relajarse para que él pueda entrar, al sentir que me relajo él empuja un poco más adentro y cuando estoy segura de que esto es una misión imposible y destinada al fracaso su cuerpo se mete más en el mío hasta el punto de que puedo sentirlo en todas mis terminaciones nerviosas.


    Y es delicioso.


    —Dante… —Gimo, jadeando por aire. Yo solita me metí en este berenjenal, estoy estirada al máximo y llena de él. El aire se atora en mi garganta, me cuesta hasta moverme.


    Él es tan grande, tan imponente, tan macho.


    Dante me toma por la cintura y con cuidado nos reacomoda en la cama, estoy doblada como un pretzel. Tengo las piernas pegadas a mi pecho y él está encima de mí, buscando con su boca a por la mía.


    Una de sus manos se cuela entre nosotros y hasta mi centro, para rodear mi clítoris con sus dedos expertos. Jadeamos juntos ante la sensación, nuestras bocas compartiendo el aliento, sin llegar a tocarse.


    Su cuerpo estremeciéndose, entrando en mí una y otra vez.


    —¿Esto es lo que querías? —Me pregunta hasta con fiereza—, esto es lo que querías, ¿no es así? Ya estoy de rodillas ante ti, bella, ahora dime que serás mi esposa.


    Abro la boca queriendo decir algo, pero no tengo aire en los pulmones para hablar. Mi cuerpo tiembla ante lo irreal que es toda la situación.


    Me siento totalmente poseída por él. Y, al mismo tiempo, lo he reclamado todo para mí.


    ¿Qué me detiene?


    Dante vuelve a besarme y su beso cobra más intensidad, tragándose mis gemidos mientras sus dedos siguen jugueteando con mi coño y su polla sigue dándome por el culo.


    Estoy a punto de volverme loca.


    —Di que sí, Marianne —insiste y mi resistencia se debilita, como un dique lleno de cuarteaduras, a punto de romperse.


    ¿Qué puedo perder?


    El corazón ya se lo he entregado.


    Dante retrocede, esta vez una de sus manos agarrando mi pierna con firmeza, mientras la otra se planta sobre mi pelvis, añadiendo la justa presión para hacerme sentir completamente a su merced.


    La cabeza me da vueltas. Estoy nadando en un mar de placer.


    Como nunca antes. Inolvidable.


    —Di que sí, Marianne.


    Mi cuerpo pide más y Dante lo sabe, su mano baja hasta que su pulgar está a sólo unos cuantos milímetros de mi clítoris hinchado.


    El sudor nos empapa, mi cuerpo está tenso y listo para saltar. Sé que él está esperando por mí para dejarse ir. Dante es el mejor de los amantes, un caballero en la cama—y también fuera de ella—, un lobo con modales de oveja. Las damas siempre primero.


    Me dejo llevar por las sensaciones, pues en mi cabeza todo es un torbellino que no tiene orden. Todo es caos.


    ¿Pero qué puede hacer la cabeza cuando el corazón es el que manda?


    —Dime que sí, cara mia —pide otra vez, sin quitar el dedo del renglón, ni de mi clítoris.


    Eso es, Dante, llámame otra vez cariño mío y te diré cualquier cosa que quieras escuchar, pero ya que estás preguntando…


    —Sí —esa sencilla palabra sale de mi boca alta y clara—. Sí, sí. Voy a ser tu esposa.


    En ese momento la tormenta se desata, su dedo baja a donde lo he estado necesitando y su cuerpo parece haber cobrado renovadas energías.


    No creí que fuera posible, pero ahora me está cogiendo de una manera diferente. Me está follando sabiendo que soy completamente suya.


    O que pronto lo voy a ser.


    Legalmente.


    He aceptado ser su esposa. Marianne Leone.


    Nos movemos más rápido y más duro, su polla pistoneando dentro y fuera de mí, mi cuerpo es como un globo inflado con aire caliente listo para estallar. Y cuando lo haga va a ser apoteósico.


    Su boca besa uno de mis pezones, devorando mi punta tiesa y anhelante, es todo lo que necesito.


    Mi espalda se tensa, mi cabeza yéndose hacia atrás mientras chillo dándole todo de mí.


    —Dante —grito.


    —Sí, bella mia, yo también lo siento —eso es un gruñido que sale de su pecho, mientras su boca deja mi pezón adolorido para estamparse contra la mía—. Córrete para mí, la mia fidanzata.


    No tengo ni idea de qué es lo que haya dicho, pero con su voz y ese acento, sólo puedo derretirme. Es increíble saber que perteneces a algún lugar, que hay una persona caminando en este mundo que se ha convertido en tu hogar.


    Me dejo ir y mi cuerpo se aprieta en torno al suyo, si hemos de perdernos, lo haremos juntos.


    Siempre juntos.


    Siempre y por siempre.


    Dante vuelve a pegar su boca a la mía tragándose mis gritos de placer, me dejo arrastrar por las olas que se estremecen mi ser al tiempo que él gruñe algo parecido a mi nombre volviéndose a clavar dentro de mí hasta que no queda nada fuera. Lo siento hincharse, hacerse todavía más grande, pulsando y entregándome todo lo que llevaba dentro hasta ahora.


    No, no me refiero sólo a los chorros de leche que parecen no terminar de salir. Hablo de entrega real, de esa que es tangible e imposible de negar.


    Todavía con nuestros cuerpos íntimamente unidos, Dante se deja caer sobre su costado, llevándome con él. Gustosa me dejo guiar, dispuesta a ir con él a dónde quiera que me lleve. De eso se trata, ¿no es así? De comenzar un camino juntos y jamás separarnos. Algunas veces será él quien lleve la delantera, otras tantas seré yo quien lidere el camino. Lo importante es que lo hagamos en equipo, unidos. Viendo hacia el mismo destino.


    Envuelta en su fuerte abrazo, pegada contra su ancho pecho me siento como una reina. Es lo mejor del mundo estar aquí escuchando el arrullo del latido de su corazón. Dante Leone es mío. Su boca sigue dejando un reguero de besos por cualquier lugar de mi cuerpo que pueda alcanzar. Mis hombros, mis manos, mi cuello, la línea del nacimiento de mi cabello rojo, mi nariz, mis mejillas. Hasta llegar a mi boca que se abre para recibirle.


    —¿Sabes que no me tienes que seguir engatusando? —Digo bromeando—. Ya he dicho que sí.


    Él se ríe.


    —Muy bien, porque tengo todo preparado. Nos casamos aquí mismo en este hotel hoy a las tres de la tarde.


    Mi primer instinto es saltar, salir de esta cama y correr de un lado a otro como una loca.


    ¿Pero cómo?


    —Tranquila, bella —me dice apretándome con fuerza—. Tenemos tiempo de darnos un baño y desayunar juntos. Fabrizio, Máximo y tus amigas vienen ya en camino, en un rato vendrá alguien a ayudarte a arreglar y también traerá algunos vestidos para que elijas el que más te guste.


    —Pellízcame —le pido y él se remueve listo para hacerlo, sólo que en un lugar inesperado, un lugar que nos va a llevar a ir por la siguiente ronda. Y con tanto que tenemos por hacer—. Esto parece un sueño.


    —Puedo asegurarte que es la realidad —dice antes de volver a besarme.


    A la porra puede irse el desayuno, sólo tengo hambre por él.


    


    

  


  
    Capítulo 9


    Dante


    Hace unos cuantos meses, cuando estuvimos en Italia para la boda de Máximo y Alessandra, me reí de lo lindo a costas del gilipollas ese y el estado de nervios en el que estaba.


    Joder.


    Ahora soy yo el que no cabe dentro de mi traje a medida mientras espero que se abran las puertas y mi prometida aparezca.


    Máximo y Fabrizio arribaron a Las Vegas hace cerca de tres horas y desde entonces fui expulsado de mi suite y arrastrado hasta una más pequeña en otro piso. Lejos de Marianne.


    Naomi estaba chillando algo sobre no ver a la novia antes de la boda y no sé qué tantas supercherías más. Para lo que me importa eso. Todo lo que quería era estar con ella y eso mismo sigo queriendo.


    Mis dos amigos intentaron calmarme rellenando mi vaso de güisqui, pero ni siquiera había dado el primer trago.


    Dentro de mi cabeza estaba contando los minutos que faltaban para llegar a este instante, porque las puertas se abren y ella aparece viéndose más bonita que nunca antes.


    No sé mucho de telas o de modas, pero lo el vestido que lleva encima le sienta como un guante. Resaltando a la perfección todas esas curvas que me tienen loco y al mismo tiempo cubriéndolas, dejando que mi imaginación se revolucione hasta el límite.


    Voy a casarme con la polla tiesa y estoy orgulloso de eso.


    Más tarde ella tendrá que hacerse cargo de ese asunto, al cabo que la culpa ha sido toda suya. Por tentarme con esa boca, con esas tetas, con la curva de sus caderas y hasta con el perfume que lleva puesto.


    Por fin llega hasta donde me encuentro después de una caminata que se me hizo demasiado lenta. Sin embargo, en mi mente quedará grabado a fuego el recuerdo de Marianne caminando hacia mí, lista para convertirse en mi esposa.


    Al llegar a mi lado, tomo su hermoso rostro entre mis manos y la beso. Nuestros labios alegrándose por nuestro encuentro hasta que el ministro que he contratado para casarnos se aclara la garganta, recordándonos que estamos rodeados por más personas.


    El hombre comienza a hablar sobre el amor y no sé qué tantas otras cosas, mientras que yo en todo lo que puedo pensar es en que Marianne es todo la personificación de todas ellas. La mujer perfecta, perfecta para mí.


    Llega el momento del intercambio de anillos, ella pone primero en mi dedo una sencilla argolla de platino. Yo me he reservado aquí una sorpresa.


    Temprano, al llegar a Las Vegas, mi primera misión fue dirigirme a la joyería a buscar el anillo perfecto para mi futura esposa. Tras repasar cientos de modelos y cuando estaba a punto de darme por vencido, el gerente de la tienda salió con otra bandeja de modelos más “exclusivos” según él mismo dijo. Mis ojos se fueron directamente hasta una piedra de un rojo intenso. El color me hizo recordar su cabello, eso fue lo que me hizo voltear a verla. Ese era el anillo perfecto para ella, así que tras desembolsar un pastizal, estaba listo para ponerlo en su dedo.


    Y estábamos tan entretenidos en nuestro reencuentro que nunca tuve la oportunidad de dárselo.


    Ahora ha llegado el momento.


    Marianne me mira con los ojos abiertos como platos, mientras deslizo las dos bandas de platino alrededor de su delicado dedo anular. Compromiso y boda. Los dos al mismo tiempo, que la gente diga lo que quiera.


    Es nuestra historia y es perfecta.


    —Dante —la escucho murmurar mi nombre—. Esto es demasiado, ya has hecho tanto.


    Sus ojos están llenos de lágrimas. Pero no me asustan, sé que son de felicidad.


    —No hay nada en el mundo que sea no sea capaz de darte, cara mia —Digo igual de emocionado, joder, espero no ser uno de esos lloricas que lagrimean el día de su boda—. Pídeme la luna.


    —Yo sólo te quiero a ti. —Y entonces al maldito ministro se le da por toser. El hombre es un experto en matar el momento.


    No me jodas. Estoy a punto de mandarlo a que le den cuando Marianne pone su mano sobre las mías, tranquilizándome.


    Por fin nos declaran marido y mujer, así que sello el trato de la manera en que me gusta. Con un beso, deseando podérselo estampar más a fondo y en todos los lugares que me gustan.


    Pero bueno, por ahora entre los labios tendrá que ser. Esa dulce boquita que es toda mía y que puede pasar la vida entera sin que me canse de besarla.


    Nuestros amigos se acercan a nosotros para felicitarnos. Sonrientes y sin tomados siempre de la mano los dejamos hacer.


    Tras eso, me encuentro frente a frente con dos mujeres que me miran con idénticas sonrisas.


    —Ya era hora, hermanito —grita Carina antes de correr a mis brazos y apretarme con fuerza.


    —Deja algo para mí —interviene Marela metiéndose en medio de nosotros, uniéndose en un extraño abrazo de esos de tres personas.


    —¿Me van a dejar que les presente a mi mujer o van a seguir estrujándome?


    Ellas se ríen, pero no me pasa por alto que ambas llevan pañuelos en las manos para enjugar las lágrimas.


    Mis hermanas abrazan a Marianne dándole la bienvenida a la familia, después de eso mi esposa es secuestrada—bueno, es una exageración, pero así me lo parece a mí—por los gilipollas con quienes mis hermanas se han casado y la manada de monitos que tengo por sobrinos.


    Lo cierto es que nada me molesta, ellos son mi familia. La que ha dado todo por mí y por la que no hay nada que no haría.


    Ahora Marianne es una de ellos. Mía. Mía. Mía.


    Mi esposa, mi amante, la que va a ser la madre de mis hijos.


    Joder si no ando como un pavorreal con las plumas al aire.


    


    ***


    


    Ya ha caído la noche cuando por fin volvemos a la privacidad de nuestra suite, claro que me he encargado de ordenar unos cambios. Llevo entre mis brazos a mi esposa, dando tumbos para abrir la puerta.


    —Déjame a mí —dice tomando la llave de entre mis labios, pasándola sobre el sensor hasta que el foquito se pone verde y la puerta se abre revelando la primera sorpresa.


    Dos hileras de velas iluminan el camino hasta la habitación. Ahí rosas y más velas esperan por nosotros.


    Hoy le haré el amor a mi mujer en una cama de rosas. Mañana…


    —Después de todo el romance sigue vivo, Leone —murmura tomando mi cara entre sus suaves manos para besarme en los labios.


    —Todo para ti, Leona.


    El león, el rey de la selva, ese soy yo. Y ahora tengo a mi lado a mi media naranja, a mi esposa. A mi otra mitad.


    Nuestras cuentas siguen pendientes, porque el nuestro es un contrato para toda la vida sin posibilidad de rescindirse.


    De eso se trata, ¿no?


    

  


  
    Epílogo


    Marianne


    Miami - Cinco años más tarde


    —Esto es el cielo.


    Le digo a Dante mientras acaricio su cabeza, que está apoyada sobre mis pechos desnudos. Seguimos echados en la cama, es todavía temprano y todos siguen durmiendo, por lo que gozamos de un rato más de silencio y tranquilidad.


    Porque en estos años nuestra vida ha sido muy feliz, pero de tranquila ha tenido más bien poco.


    Hemos vuelto al mismo hotel, el lugar en donde todo comenzó. Aquí estoy en la misma cama en la que me hizo suya por primera vez, la misma de la que salí pitando en un ataque de pánico.


    Dante Leone me abrumaba. Aún lo sigue haciendo, pero de la mejor manera posible.


    De la que a ambos nos gusta.


    Eso precisamente acabamos de terminar. Todavía sigo sin poder recuperar el aliento, su deseo por mí no ha menguado ni siquiera un poco.


    Ni qué decir del mío. Lo sigo encontrando tan guapo como la primera vez que lo vi, sino es que más. En estos cinco años hemos aprendido a conocernos, a revelar todos los secretos de nuestros cuerpos y a complacernos.


    Dante posee no sólo mi cuerpo, sino también mi alma. Y yo me puedo llenar la boca diciendo que soy el ama y señora de la suya.


    Bueno, eso si no contamos con mi nueva competidora por ese título. Gia Sabina Leone nació hace tres meses y, a su corta edad, ya sabe muy bien cómo manejar a su padre con el dedo meñique. Mi marido babea por ella. Según él porque es igualita a mí, a excepción de su cabello, mi hija es poseedora de una buena cantidad de cabello. Oscuro, como el de su padre.


    Ya era hora de que alguno de mis hijos tuviera algo de mí, porque los mayores, los gemelos Tiziano y Maurizio, son la imagen andante de su padre. Y él no podría estar más orgulloso de ello.


    Después de nuestra boda, no tardé más que un par de meses en descubrir que estaba de encargo, el mío fue un embarazo complicadísimo. En el que tuve que guardar cama por la mayoría del tiempo. Cuando mis hijos nacieron, Dante juró que no volvería a pasar por eso nunca más. Así que fui al médico y le pedí que me diera algo para cuidarme. Con todo y todas las precauciones, hace unos meses descubrimos que Gia venía al mundo, Dante casi se desmaya en plena consulta. El embarazo fue tranquilo y sin contratiempos, pero mi marido parece haber quedado sufriendo estrés post-traumático porque con suerte, me dejaba levantar algo más pesado que una cucharilla. Y sólo después de que mi doctora le asegurara que no había ningún problema—varias veces—volvimos a tener sexo.


    Hombres. Extrañas criaturas.


    —Más vale que te vistas —le digo y en respuesta escucho una carcajada. Él sabe a qué me refiero, el tiempo se nos acaba.


    Apenas se ha levantado de la cama, con dirección al vestidor, cuando escuchamos la cerradura de la puerta moverse.


    —Ahí voy, ahí voy —les grita. Pero las manos que llaman son impacientes.


    Sí, el tiempo se nos ha terminado.


    Después de vestirnos y de desayunar. A eso de las once de la mañana estamos todos abordando un lujoso yate. Y cuando digo todos, me refiero a tres de mis cuatro amigas con sus familias.


    Máximo y Alessandra con sus hijos. Tres varoncitos a los que más bien podría llamárseles tres trastos. Esos niños no se pueden quedar quietos por más de un parpadeo.


    Rachel está aquí con su marido y sus dos niñas. Ya está esperando el tercero, parece que a nuestros hombres se les ha encomendado la misión de repoblar el planeta. Rachel también tiene su historia que contarles. Casi nos mata los nervios, el sinvergüenza ese que se la robó cuando la señorita Rivas había arreglado todo y recibido una cuantiosa cantidad de un hombre dispuesto a hacerla su esposa. Pero al final creo que ha valido la pena. Bueno, ya llegará el momento para que sea ella quien se los cuente todo.


    ¿Naomi? Con ella tengo que pensar qué decir, porque si lo de Rachel fue sorprendente, lo de la última de mis amigas por poco nos saca el alma del cuerpo. No sólo por el hecho de con quién se casó, sino en la forma en que todo sucedió. Ella, sus hijos y su marido nos esperan en su casa de la playa. Una villita de más de cinco mil metros cuadrados en una isla del Caribe. Y hacia allá nos dirigimos.


    Dos días después estamos las cuatro reunidas enfrente de la piscina. Cada una de nosotras acomodada en una tumbona tomando el sol con una bebida en la mano.


    Por supuesto, las de Rachel y Naomi sin alcohol.


    —¿Quién iba a decir que nuestra vida cambiaría tanto? —Suspira Rachel con la mirada fija en su marido, que viene saliendo de la casa con una cerveza en la mano.


    —La verdad es que no puedo quejarme —confiesa Naomi, sobándose la panza. La verdad me sorprende que con semejante bombo se atreviera a viajar.


    —¿Y tú dices que estás de cinco meses? —Le digo señalándola con el dedo—. ¿Estás segura?


    —Eso dice el médico —responde hasta con cierto aire de arrogancia, seguramente aprendido de su marido.


    —¿No serán dos? —Le pregunta Rachel mirándola con sospecha.


    —Ya les he dicho que no —contesta rodando los ojos—. No todas podemos ser como tú, R, que parece que apenas te has tragado un guisante. Algunas somos normales, ¿sabes?


    Las cuatro nos meamos de la risa, pensando en lo que han sido nuestros embarazos y ciertamente Rachel ha sido la única a la que apenas si se le ha notado.


    En medio del eco de carcajadas se escucha un chillido. Conozco muy bien esa vocecilla. Mi hija tiene un buen par de pulmones y no duda en darles buen uso. Si Gia no tiene lo que quiere cuando quiere, se queja de una forma que al mundo no le queda más que complacerla.


    Sobre todo a su padre. Quien por cierto, viene con ella en brazos en mi busca.


    Los sigo a la cabaña que se encuentra a un costado de la casa, ahí tendremos intimidad.


    Mientras amamanto a mi hija, Dante se queda ahí con nosotras, acariciando su cabello, tocando con sus dedos los pequeños brazos de nuestro retoño. Sus labios bajando por mi cuello, por mis hombros, por mi espalda.


    Esto es delicioso.


    Cuando la niña se ha quedado dormida en mis brazos, la acomodo en el nido que hemos traído con nosotros y que está a un lado del sofá.


    Dante no pierde el tiempo, ni la oportunidad al tenerme con las tetas al aire.


    ¿Quién iba a decir que el hombre al que más le temía iba a convertirse en el marido y padre más maravilloso del mundo mundial?


    Nuestras viejas cuentas han sido saldadas, ya no nos dejamos llevar por ellas. Nuestra vida es otra ahora, una en la que nos mueve lo que llevamos dentro. Porque juntos lo hemos conseguido todo.


    


    Fin


    


    

  


  
    Conoce a los millonarios italianos


    Trato Cerrado (ya disponible)


    Medidas Extremas (15 de junio de 2019)


    Negocios Peligrosos (30 de junio de 2019)
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